
Tengo lo que necesite: 
radios a transistores, tocadiscos, 

televisores, Ministros de 
Hacienda...Todo legítimo y 

armado en el exterior...
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C U A L Q U I E R  SERVI CI O QUE SE DESARROLLA EN 
CONDICIONES ESPECIALMENTE DURAS, ENCUENTRA EN

LA S O L U C IO N  M A S  DESTACADA Y E F IC A Z
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•  Desde 7 toneladas de carga útil
Hasta Tractores (remolques) de 26 toneladas 
de peso remolca ble.

•  Motores Diesel de 105 a 195 H.P.
•  Plan de financiación de acuerdo 

a sus posibilidades.

G a l ic ia  1 0 0 2  e s q  J .  H. y O b e s  - Tal.  9  3 8  5 4
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China Zorrilla piensa irse 
a Paris porque De Gaulle 
la reconoció.

La manzana de la discor­
dia es aquélla que el ama 
de casa va a comprar a la 
feria.

Este país hace agua por­
que tiene cuatro canales.

Cleopatra fue quien in­
ventó aquella frase de “No 
me pisen la víbora”.

UNA LIGERA O BJECIO N , PADRE
Está bien, sin duda y nada que no sea encomiástico 

puede decirse de los esfuerzos denodados y patrióticos 
del Padre Améndola por el aprovechamiento nacional 
de las posibles riquezas minerales de nuestro subsuelo, 
sea petróleo, manganeso o cualesquiera substancias ex­
plotables para nuestra industria, pero...

P6LODURO/3



p o r  F ID E L IO

UN
REPORTAJE

ORIGINAL
ADA vez que se lo hago notar a Blankito, el 
tipo me sale contando el proceso del offset de 

cabo a rabo (lo que le lleva, con incursiones latera­
les por la historia de Oceanía y la vida de Gutem- 
berg, algo así como cuarenta y dos horas). Cuando 
me quejo ante el Director, me contesta que la actua­
lidad es adivinable. Y, lógicamente me quedo- mudo 
ante los aullidos ultraterrenos del Secretario de Re­
dacción. Ayer, por ejemplo:

— ¡Para cuándo, joven?! —está muy nuevaolero, 
últimamente— Esa nota debía estar lista hace tres 
d ía s .. .  ¿A qué ni siquiera tiene tema?

La respuesta se habría leído en mis ojos si no 
hubiera tenido la vista clavada en el suelo. ¿Qué 
podía contestar? Si hay que entregar la revista con 
diez días de anticipación, serán inútiles todos los 
esfuerzos: el tema que sea de actualidad en el mo­
mento de escribir la nota, una semana después estará 
casi completamente muerto de interés.

— ¿Es usted un periodista o un ratón? ¡Salga a 
la calle y hágale un reportaje al primer tipo que 
encuentre!

Yo sabía lo que iba a ocurrir: me pararía en la 
esquina, libreta en mano, y mi timidez patológica 
me im pediría detener a un transeúnte e interrogarlo. 
Estaba sumido e n ' esas meditaciones cuando un vio­
lento palmetazo en la espalda casi da con mi pobre 
humanidad en el suelo. Así y todo, tuve fuerzas sufi­
cientes para pensar: “Si yo fuera Larra podría hacer
una nota con esto__Al darme vuelta, el corazón
me pegó un brinco: tenía solucionado el problema.

Frente a mí, -Don Pablo —un señor maduro, de 
lentes sin aros, viejo conocido de mi tía Remedios— 
sonreía con un montón de dientes de oro:

—Mi estimado amigo Fidelio, ¿cómo está usted? 
Se vino el calorcito de nuevo ¿eh?

—¿Qué tal, Don Pablo, cómo le va?
—Y, ya lo ve, tirando. . . A mis años, que más 

puede p ed irse ... ¿La patrona bien? Supe que tuvo 
familia. . .

—Una nena, s í . . .
—Ah, sí, una chancletita. De modo que ahora 

completó el casalcito. . .
Don Pablo respondía a mis previsiones más recón­

ditas: hay palabras, como “patrona” y “casalcito”,

que me duelen como una trompada en el estómago. 
‘‘He aquí a mi entrevistado”, pensé para mis adentros, 
saboreando por anticipado la reacción del Secre­
tario cuando le presentara un resumen de las opinio­
nes de Don Pablo, por este estilo:

1)
2)

3)
4)

5)
6)

7)
8)

9)
10) 
11) 
12)
13)

14)
15)
16)
17)
18)

19)
20 ) 
21) 
22)
23)
24)

25)

“hoy en día la plata no alcanza para nada” ; 
“el país padece tula crisis de estructuras ca­
ducas”;
“o una caducidad de estructuras críticas” ;
“hay que hacer la Reforma Agraria, comonfe, 
pero cuidado: la Reforma Agraria no es un
loteo” ,
“madre hay una sola” ;
‘‘el cuantioso matute del “Betina” . aplasta al 
país”;
“hay que defender nuestras Instituciones” ; 
“¿todavía no fue a las Sabatinas?” ;
“la pereza es la madre de todos los vicios”;
“ ‘El silencio’ sólo es obscena para los obscenos"; 
“afilíese a ORPADE”;
‘‘el Colegiado diluye la responsabilidad”;
“la Marcha de los Cañeros es un movimiento 
de agitadores comunistas”;
“la juventud de ahora está perdida”;
“el tango está en decadencia” ;
“el casado, casa quiere”;
“señor turista, está usted en su casa”;
‘‘los desplantes de De Gaulle amenazan la 
unidad de Occidente”;
“carnavales eran los de antes” ;
“el arte moderno no lo entiende nadie”; 
“Haedo es un vivo”;
“hay que seguir el ejemplo de los alemanes”; 
‘‘pobre Jackie”;
“para el reuma no hay como llevar una papa 
en el bolsillo”;
“un hombre sin voluntad es un muerto que 
camina”.

Don Pablo se despidió de mí con nuevos palmo­
teos, esta vez algo más suaves, en la espalda. Se mandó 
otra sonrisa aurífera y me dijo:

—Cuando necesite otro reportaje, estoy a las órde­
nes. Ah, eso sí: por favor, no empiece la nota enn- 
inerando dificultades. Odio los lugares comunes. S B



siete días
L Consejero Lorenzo y Losada tardó un poco 
en llegar, por aquella travesura de Haedo (¿se 

acuerdan?) que lo tuvo a Guadalupe amenazando con 
hacerse el Nenuco, pero al final pudo cumplir con 
la ciudadanía y con el frac que lo estaba esperando.

Asumió, como quien dice, el Colegiado quedó inte­
grado y Lorenzo y Losada dió por cancelada su deuda 
con la historia.

Eso sí, tardó bastante en dar a conocer el timbre 
de su voz, ya no digamos de sus conceptos de go- 

» bernante. Ambos timbres, sin embargo, fueron pues­
tos de manifiesto, ante la expectativa del cuerpo y

(por qué no) de la 
ciudadanía más cu­
riosa, • hace unos 
cuantos días, mien­
tras se debatía un 
asunto muy impor­
tante en el seno del 
Consejo.

—Pido la palabra, señor Presidente!
Los otros ocho miraron el punto de partida de 

aquella voz inaudita (no-audita) y se miraron entre 
sí con solemnizado asombro. No podía ser! Se dis­
pusieron a escuchar la opinión tan inédita del sexto 
consejero, luego que el Presidente dijo:

—Tiene la palabra el Señor Consejero Lorenzo y 
Losada.

Y entonces, el inaudito dijo:
—Señor Presidente: Pido autorización a la mesa 

para ausentarme de sala por media hora!
Lo dijo, es verdad, con su mejor timbre de voz, 

con tocante solemnidad, como corresponde a un señor 
consejero.

El cuerpo le acordó la breve licencia, omitiendo, 
por supuesto, las reservas de carácter urológico que 
les merecía un plazo después de todo tan largo.

D I O S  L A  C A S T I G O
China Zorrilla está por írsenos. Bueno, la verdad es que dos por tres se nos 

está yendo, dejando un vacio que ella misma se preocupa luego de volver a 
llenar con nuevas experiencias, fotos con astros famosos y grandes contratos 
repentinamente frustrados.

El caso es que en vísperas de esta nueva partida, China ti tío que ir (vaya uno 
a saber por qué) a la Casa de Gobierno, a entrevitarse con un secretario del con­
sejero Beltrán (una actriz como ella no debió hacerlo nunca por menos del con­
sejero propiamente dicho). Desdeñó el ascensor y, ágil excitada, divosa, muy 
tralalará, subió por la escalera, hacia el segundo piso.

Ocurrió le 25 de Febrero (miércoles, él) a las 12 y 35 (datos paar su poste­
ridad). Pisó mal un escalón (ella, que debe esta/ acostumbrada a las precarias 
escaleras de la utilería teatral) y se dió un golpe que le provocó un hematoma 
en la rodilla izquierda. Como no se trataba de Matosas, la cosa no preocupó para 
“próxima fecha”, pero el personal cercano al accidente la cubrió de atenciones.

China ya está bien y camina como en sus mejores “walkings”, pero nada sa­
bemos de los resultados de la gestión en ámbitos gubernamentales. Le queda, es 
verdad, un hematoma oficialista que no debe preocuparle mayormente. Aunque 
cierta gentecita del Tupí (que nunca falta) ha de cerrar el chisme de este accidente 
con lo del título.

¡CINCO POR OCHO CUARENTA, TE ESPERO A DOS QUINCE EL LITRO!

U L T IM O
M O M E N T O
En pleno delirium  tremen* 

fue localizado la persona que 
encontró los 2.875 rajones 
de whisky desaparecidos del 
vapor “ Betina” . Af p rac ti­
cársele el examen sanguíneo 
para comprobar su estado de 
alcoholización, los glóbulos 
rojos prorrum pieron fuera de 
la ¡eringe al enfurecido grito 
de ¡V iva Batlle l Se espera 
reacción de parte de la Ube- 
doxia.

Sensacional 
"Pido-la-palabra '

más, che...
LA POROTA Y LOS PRECIOS p.,jess



S O C I O L O G I A  A L  P A S O  (I) p o r  M EG A TO N

DISTINGUIDO CORRELIGIONARIO
“ T T  RUGUAY: ESK CABEZON. Apuntes para el 

estudio de una introducción a una posible so­
ciología montevideana y /o  uruguaya". ¿Lindo título, 
no?. Se trata de unas desparejas cuartillas que aspiro 
modestamente a ver un día en forma de libro. He 
aquí el borrador del capítulo denominado “Correli­
gionario” .

Metodología: clú de la zona (apretón de mano, 
mucho gusto), vibrante asamblea (apretones' de ma- 

• nos, comoestáusté), Comité Seccional (palmotazo en 
la espalda), Agrupación (apretones de manos, traje 
nuevo, estilográfica en el bolsillo), Convención Par­
tidaria (palmotazos en la espalda, lentes montados ai 
aire), antesala del subsecretario (expediente y ciga­
rrillos rubios al secretario del subsecretario), subse­
cretario propiamente dicho (apretón de manos y vaya 
tranquilo amigo), gira patriótica (abrazos, ropa sport, 
dejo criollo erf el habla, linimento), edilato (voz en­
golada, indignación partidaria; vaya tranquilo), Eje­
cutivo Nacional (mirada al líder antes del voto), 
diputado suplente (checheo con el ministro, abrazos, 
palmotazos en la espalda), acuerdo preelectoral de 
dos años para cada uno (colachata, Punta del Este;, 
senador (portafolios con expedientes o revistas viejas 
en su defecto), señera figura partidaria (quinta en el

Prado), consejero nacional (Peligro: curva descendente. 
Tarjeta, secretario, ‘‘el consejero lamenta”, etcétera).

No por ser el más notorio, este trayecto del corre­
ligionario es el único. Quedan otras vías, otros rama­
les. El desvío que lleva a la frustración como corre­
ligionario puede aparecer a cada momento y el riesgo 
corre en proporción directa con la ambición. Un 
ejemplo más modesto, y por ende más seguro, es el 
de los que siempre figuran placé. Itinerario: Agrupa­
ción estudiantil (gafas gruesas, libros), comisión par­
tidaria de reformas de los estatutos (gafas gruesas, 
portafolios, Código Civil), Comisión de acuerdo inter­
partidario (gafas gruesas, portafolios, canilleras), Co­
misión mediadora ante la fracción disidente (porta­
folios, canilleras, promesas, acuerdo de caballeros), 
Comisión Asesora sobre el proyecto de reforma cons­
titucional (gafas gruesas), delegado a la conferencia 
internacional sobre acuerdo para el intercambio de 
proyectos sobre acuerdos para el intercambio de pro­
yectos, etcétera (portafolios, gafas gruesas, escalerilla 
del avión), Comisión Honoraria (bolsillos grandes), 
candidato transaccional (gafas gruesas, perfil estatua­
rio), reserva moral del partido (esquela a los órganos 
partidarios recordando alguna fecha).

Hemos querido trazar a grandes rasgos'el escala­
fón correligionario. Pero en él no se puede avanzar 
si no existe una ética correligionaria. Esa ética dirige 
los pasos que se deben dar en cada etapa del susodicho 
escalafón. Tomemos al azar un ejemplo, ausente de 
la lista primigenia: “Cita de honor partidaria”. Traje 
nuevo. Flor en el ojal. Golilla del color de la divisa. 
(Facultativa: es de más recibo que sea usada por el 
futuro diputado departamental o por el “distinguido 
vecino de. ..  —aquí localidad— y eminente correli­
gionario del departamento. ..  —aquí departamento— 
solar de la gloriosa acción d e . ..  —aquí gloriosa 
acción— don. . . ” •—aquí nombre— ). Actitud solemne. 
Cara de estar escuchando. Gesto de muybién muybién. 
Gesto de tomáterreventó. Gritos de “muy bien” antes 
que el coro. Aplausos como zapatillazos. Agilidad 
para llegar primero hasta el disertante. Abrazo o, en 
caso de llegar segundo, fuerte palmotazo en la espalda. 
Hábil uso de la palabra “medular”. Ubicación estra­
tégica cuando llegue el fotógrafo. ,

El tema, vasto y rico en sugerencias, permite ex­
plorar en él con la paciencia del sabio en eí labora­
torio, con la pulcritud del grabador en el camafeo. 
Por hoy basta, pero insistiremos: hasta mañana si 
Dios quiere y amanecemos.

‘ '  I
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¿CUAL ES EL DESTINO DEL 
CIGARRILLO, AHORA, SI AL 
QUE LO ESTAN FUMANDO 
ES AL CONSUMIDOR?



REFLEXIONES CON GENCIANA EN TORNO 
A LA IGUALDAD DE LA CIUDADANIA

c U A N D O  so dice que lo Constitución nos hoce 
o todos iguales, los primeros en desconfiar son 

los petizos. Después, es verdad, se afilian a la misma 
desconfianza otros elementos de la ciudadanía que 
individual o colectivamente se sienten o presienten 
víctimas de discriminación, si no por parte de la 
Ley propiamente dicha, sí de su aplicación en los he­
chos políticos y /o  sociales de su gravitación.

la  Constitución (la pobre) será defectuosa, tendrá 
sus chuequeras de origen, como toda obra humana, 
tendrá sus garrafales inconvenientes de lesa democracia 
(Ley de Lemas y otros ensayos), será chueca, bizca, pa­
tizamba, jorobada y bastante poco atractiva, a juicio 
de una vocación ética, estética y justiciera con que 
todos, cual más cual me­
nos, venimos al mundo 
hasta que, al cabo del 
uso y la experiencia, em­
pezamos a deformarnos, a 
ser concesivos, compla­
cientes, cómplices de a l­
gunas humanas debilida­
des.

La Constitución (ésta 
misma, porque podría ser 
otra para esta general 
apreciación) limitará mu­
chas veces nuestras espe­
ranzas de desiderátum 
democrático, y si uno lle­
ga a la consagración ciu­
dadana de ser gober­
nante, la Constitución 
(puede ser) desdibuja la 
personalidad del consa­
grado, lo despersonaliza, 
el gobierno no tiene una 
cara, una fisonomía, no 
compone una voluntad, no 
formaliza un poder. Todo 
lo que vos quieras, Juan- 
¡ulio, todo lo que ustedes 
quierañ, petizos complejeados de esta rodelúdica 
democracia bien intencionada, pero la Constitución 
al pié de la letra, es hermosa, buena, cariñosa y 
bastante justa, si Dios quiere.

Pero no existe, claro está, un "al pié de la letra" 
para la ley; y menos para la que escribimos con ma­
yúscula. Esta carencia de rotundidad de la ley nos 
zambulle en los mares procelosos de la interpretación 
jurídica (ver Echegoyen, obras completas). Si las leyes 
tuvieran un concreto "al pié de la letra", qué seria 
de los abogados, qué de la espectabilidad de los 
jueces, qué de tanta y cuanta solemne abstracción 
con que adornamos el "living" (en la más literal tra­
ducción del vocablo) de la Patria?

Por eso es que la oplicoción de la Constitución y 
otras leyes menores, nos disgusta, a veces, nos amar­
ga otras, nos decepciona siempre. Giannattasio, por 
ejemplo, no se siente cómodo en un gobierno compar­
tido, deliberativo, donde él no es presidente "con 
todo", donde no dispone de ejecutividod personal 
(cuando le tocó integrar un triunvirato, en ocasión de 
la huelga de la AUTE, lo "unviratizó", cierto que por 
desgano y falta de vocación personal de Storoce y 
Rebollo) donde la vitalidad gubernotiva se deshace 
como un flan o se disuelve como un helado de crema.

Hay muchos descontentos, pues, para la Constitu­
ción mejor intencionada. Cuando ella pretende ho­
cemos a todos iguales, los petizos discrepan men­

talmente, pero Gianna­
ttasio lo proclama en el 
día más solemne de su 
vida.

También en otros pla­
nos de la actividad ciu­
dadana hay, a este res­
pecto, criterios encontra­
dos. ¿Actúa la Justicia 
(que es una herramienta 
constitucional) con aquel 
criterio de igualdad ciu­
dadana tan gloriosamente 
proclamada?

Bessio Viña, con el res­
paldo de Nardone, Hae- 
do y Nardone (¿hace mu­
cho que no vas a la ca­
pillo de Vuestra Señora 
del Este, Toto?) no acepta 
igualdad ni para la de­
lincuencia. No sabemos, 
en momentos en que es­
cribimos, lo que ha de 
ocurrir en definitiva en el 
caso del Jefe de Policía 
de Canelones, que orde­
nó la ejecución (sin siquie­

ra el respaldo de mampostería de un paredón, ya 
no de un proceso) a dos muchachos, casi adolescen­
tes, que hablan cometido el delito de intentar come­
ter un delito. Pero lo que va corriendo del episodio 

* alcanza para tragarse unas cuantas reflexiones con 
genciana.. .

Los petizos de la delincuencia, chorritos humildes 
u homicidas sin influencias políticas (los huérfanos del 
mal vivir) se descorazonan también, como los petizos 
de simple e inocente estatura, y reniegan de lo que 
ellos, con alguna razón, llamarian "esa hipocresía 
constitucional que nos hace a todos iguales".

PELODURO.

— ¿Me querés decir que hago con la campanilla 
si hay ocho más que la van de contras?
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medianoche, el cabaret desp ierta ...”, oh . . .  ¡perdón! ¿Dónde tene­
mos la cabeza? Es media-tarde y el Senado se prepara pira realizar otra 

de sus históricas sesiones, llenas de bullicio y  loca algarabía. Pero con orden, 
eso si.

$ R. Presidente (Echegoyen). — Atención pido
l al silencio .. Está abierto el acto.
I  Sr. Brause (batllista 14). — Perdone, Presidente... 

¿en qué acto estamos? Porque me he retrasado 
un poco . ¿comprende?

3 Sr. Haedo (ortodoxo). —• Recién se levanta el 
telón, señor Senador. Pero si el señor Senador 
es tan buen aficionado como presumo, debería 
concurrir a mi Teatro particular, de cuya inau­
guración tendrá noticias.

i  Sr. Brause. — Con mucho gusto, si el señor Scna- 
dor'me invita. ¿Y qué piensa representar a ll í . . .?  
¿ La obra de algún iracundo, por casualidad. . . ? 

r Sr Haedo. — Nada de iracundia. No está en mi 
estilo. Abriré la temporada con la obra de un

Sr. Collazo (batllista 15). — ¿Y Rácing? ¿dónde lo
dejás a Rácing. . .?

Sr. Carrere Sapriza (batllista 15). — Raigan de 
ahí, con esas m urgas...  Este será el año de 
Rampla Juniors.

Sr. Batlle Bcrres (batllista 15, a muerte). — Sin 
embargo, yo creo que el Wánderers va a alcan­
zar una buena posición. Especialmente si siguen 
mis indicaciones. He dicho.

Sr. Fisher (batllista 15). — Muy sabias sus pala­
bras, don Luis.

Sr. Batlle Berres. — ¿Verdad. . .  ?
Sr. Presidente. — El titular de la Mesa tiene un sa­

crosanto respeto por el juego conocido por balom­
pié y las importantes instituciones que los señores

P A R L A M E N T I R A S  

PO R EL U JIE R  U R G ID O
LO QUE EL SENADO COMENTA

e-.pañol, naturalmente. Camisa vieja él, por 
cierto. Me refiero a José María Pemán, poeta
amigo mío.. .

i  Sr Rodríguez Camusso (ubede). — Buena man­
darina.

I Sr. Haedo. — . . . ,  cuya obra “el divino impaciente" 
I me trae recuerdos muy gratos.
I Sr. Guadalupe (ortodoxo). — ¿De Cuando Franco
I  te condecoró, p a p i.. .?
I  Sr. Haedo. — No. De la última campaña electoral 
I  y del Titito en particular.
^ Sr. Guadalupe. — A mí ese título, en cambio, me 
1 recuerda a Lorenzo y Losada.
|  Sr. Grauert (batllista 15). — Pero, señor Presi­

dente. . . ¡esto no puede ser! Creo que fuimos 
citados para considerar asuntos más serios; 

je Sr Segovia (batllista 15). — ¡Apoyado! Estamos 
fuera de la cuestión. Yo pensaba que el señor 

j  Senador Haedo se iba a referir a otra cosa.
Sr. Presidente. — La verdad es que estamos cha­

poteando en gelatina pura, como tantas veces. 
Y esta ocasión es buena, ya que de teatro se 
habla, para, citar a Lope de Vega si los señores 

5 Senadores me permiten.
|  Sr. Bruno (eje), — Ese debe ser fenómeno. Tiene

nombre de ru ralista ...
|  Sr. Presidente. — Decía así el Fénix de los In-
I genios. .".
® Sr Bruno. — El Fénix no baja. ¡Bravo por el
'í Fénix!
1 Sr. Tróccoli .'batllista 15). — Ni Cerro tampoco. 

¡Que (uadrito rendidor!

Senadores representan, pero para no alejarnos de­
masiado de la realidad que vive el p a ís ...

Sr. Tróccoli. — Apoyado. Podríamos discutir el 
pase de Sacia para Nacional.

Sr. Segovia. — Yo podría informar algo.
Sr. Collazo (a Batlle Berres). — No creo que 

sepa m ucho...
Sr. Segovia. — Mejor es que te calles y me de­

vuelvas esa butaca que es mía.
Sr. Collazo (que está sentado a la siniestra de 

Batlle Berres). — El que se fue a Sevilla perdió 
su silla. De aquí no me mueve nadie.

(Hilaridad)
Sr. Rodríguez Camusso. — No es posible que el 

Senado se dedique ahora a considerar la trans­
ferencia del jugador S asía ... ¡Qué va a pensar 
la opinión pública!

Sr. Flores (demo-cristiano). — ¡Apoyado!
Sr. Rodríguez Camusso. — Yo creo que debe 

tratarse el caso de Matosas.
Sr. Flores. — Opino lo mismo. Y muy compla­

cido, desde que me enteré que tiene cura.
Sr. Haedo. — ¿Ah, sí? Lo invitaré a mi capilla 

de La Azotea.
(Hilaridad)

Sr. Payssé Reyes (ei?). — Todo está muy bien. 
Pero hay un asunto de verdadera urgencia, que 
el Senado ha ver.:do demorando inexplicable­
mente . .

Sra. R hallo (batllista 15). — Supcrgq que se re­
fiere al problema de I •. reforma agraria.

Sr. Rodríguez C.u.n ■ -o. — Apoyado. Casualmente

PENSAMIENTOS EN LA AZOTEA
PARA HAEDO, LOS QUE ESTAN CON TITITO HEBER

SON OTROS-DOXOS.

» /P íX O IX  RO

mmsam
mrnñ'4

■ H H M H H B n n W I
recién me habló por teléfono mi eminente líder 
don Daniel Fernández Crespo sobre ese asunto 
que, como es público y notorio, no lo deja dormir.

Sr. Bordaberry (eje). — Sin embargo tendríamos 
. que darle prioridad al proyecto de Wilsoncito, 

que viene con la bendición de Chicotazo.
Sr. Rodríguez Larreta (ubede). — Sobre todo si 

recordamos que es una víctima del latifundio, 
como dije en mi diario.

Sra. Roballo. — No conocemos el proyecto del se­
ñor Ministro Ferreira Aldunate. ¿Cuándo lo 
presentó. . . ?

Sr. Renán (batllista 99). — Todavía no vino. O 
no terminó de estudiarlo o quedará en puro 
amague. . .

Sr. Payssé Reyes. — No puede ser. Yo estoy se­
guro que Wilsoncito cumplirá. Lo que ocurrí’ 
es que debe estar consultando la iniciativa con 
el ala izquierda de la Federación Rural.

Sr. Rodríguez (don Enrique). — ¿Y Madelún 
qué opina. . . ?

a m a s  d e  u n o  l o  t ie n t a
Sr. Payssé Reyes. — Nada. La pobre está muy 

aflijida por la mala suerte de Arizti y encima 
el médico le ha prohibido todos los platos a 
base de harina. ..

Sr. Rodríguez Larreta. — ¿No digas, Pelón. . .  ? 
¡No te puedo!

! , Sr. Payssé R eyes.----Ni siquiera los tallarines que
\  ; yo recomendaba por la radio.

Sr. Guadalupe. — Se va a poner muy flaca. Como 
la Martinelli. .. ¿verdad, papi?

Sr. Payssé Reyes. — Todos nos hacemos lengua;, 
allá en Punta del Este, de ese sacrificio de Ma- 
delón. ¡Ella sí que es heroína!

Sr. Bordaberry (eje). — Me permito recordarle 
al señor Senador que los auténticos ruralistas 
decimos “Lomas de Maldonado”, desde que así 
lo decidió el Jefe.

Sr. Presidente. — Muy bien. Apoyado. Y ahora 
quizás sería prudente abocarnos al Orden del 
Día, considerando en primer término el asunto 
de las vacantes del Senado.

Sr. Flores. — ¿A cuáles se refiere el señor Pre­
sidente?

Sr. Presidente. — No tema el señor Senador. No 
estaba en mi espíritu aludir a las Ménades, nin- 

' fas dionisíacas, siervas y compañeras del dios 
Baco.

Varios Senadores. — ¡Qué lástima!
Sr. Flores. — ¡Vade retro!
Sr. Bruno. — No lo conozco a ese Batlle Retro. . 

¡mirá que es larga esa familia!
TELON

— Paro vivir bien no hace fa lta dinero. Lo único que 
necesitamos es que alguien nos invite a pasar el verano
en su yate.

e*a <?y¡> ext en  e*a os os os os os os os os os os ©s os
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UNA IDEA EN FAVOR 
DEL CONSUMIDOR 
DELA

UTE c/r
L A gente se queja, pro­

bablemente con jus­
ticia, de las crecientes ta­
rifas de la Ute.

Sin embargo a nadie se 
le ocurre lo que éstas se 
reducirían si se tuviera más 
robustecido el sentido del 
ahorro. Por ejemplo, para 
apagar la luz cuando no se 
precisa. ¿Sabe la gente, 
acaso, todo lo que derrocha 
en dicho consumo desde 
que sale el sol hasta que 
se acueata?

Nuestro precario sentido 
de la economía no va más 
allá de acordamos de apa­
gar la luz cuando nos re­
tiramos de un ambiente de 
la casa.

P e ro ... ¿y cuándo pestañeamos? Si sumamos todas 
las veces que cerramos los ojos en el inevitable pesta­
ñear corriente ¿nos hacemos una idea acaso, del tiempo 
que estamos intermitentemente con los ojos cerrados?

Si apagáramos la luz durante todos esos brevísimos 
pero contabilizables instantes, abatiríamos el gasto de 
corriente en una proporción nada despreciable.

Claro que se nos dirá que en una familia no todos

— Lo que más me fastidia de los caballos es lo burros que son.

pestañean al mismo tiempo. Pero ésta es una época de 
crisis, tiempo de resoluciones heroicas. Se trataría de 
que la familia se pusiera de acuerdo, con un elemental 
sentido de la disciplina, y pestañearan todos en forma sin­
cronizada.

Pero, claro, es inútil. Somos criollos y no nos atene­
mos a estos rigores. Pagá y no te quejes, entonces.

L O S  S E C R E T O S  D E L  H O R O S C O P O

¿Q U IE R E  U STED  SABER CUAN DO VA A PASARLE LO QUE VA A PASARLE?

O  estam os m uy seguros de que  a 
-L  v a lg ú n  le c to r le guste saber, a c ien­
cia c ie rta , con p rec is ión  a s tro ló g ica , lo 
que va a acon tecer en el curso de su más 
o m enos la ik a  v id a . Pero h a y  c ris tianos, 
convecinos de  este m undo , qOe s í, lo  d e ­
sean y a n d e n  buscandp su de s tin o  por 
a h í, p o r las colum nas vendedoras  de  los 
horóscopos. Q u ie ren  saber cuándo  han de 
p roduc irse  los acon tec im ien tos más im p o r­
tantes de  su ex is ten c ia .

La Prudencia es la  m adre de todas 
las o tra s  v irtudes . Y con ser, la  p ru d e n ­
cia , una v ir tu d  c a p ita l en la  fe lic id a d  de l 
hom bre , éste, po r p ruden te  y  no p o r co­
ba rde , p re fie re  ig n o ra r  lo  que  va a p a ­
sarle . Lo que sea sona rá , y  ya  lo  sa b re ­
mos por los p iza rrone s  de l de s tin o , como 
el t r iu n fo  de  la  U bedé, la  m ala  suerte 
d e p o rtiva  de  N a c io n a l, el C lub  d e l C lan 
y  otros "g u iy e s "  de este m undo contem ­
poráne o .

Pero esta rev is ta  no está d ir ig id a  exc lu ­
sivam ente a los p ruden tes . Por eso y 
porque , adem ás de  p ruden tes  solem os ser 
curiosos (que  eso es o tra  c o s a ),  es tim a ­
mos de in terés la  pu b lica c ió n  de  una sen­
c illa  tab la  por la cual c u a lq u ie ra  de los 
lectores puede saber en qué fecha de su

P O R  E L  P R F E S O R  Z O D IA C O  P E R E Z

exis tenc ia  le ocurrirán  los princ ipa les acon­
tecim ientos. Lo aconseja el Doctor M oorne, 
a u to r id a d  en la  ho roscop o log ía , que le 
d icen , y  f ig u ra  m uy conocida en la l i te ­
ra tu ra  de  fe r ia  d o m in ica l, que es un p a r­
naso como cu a lq u ie r o tro .

A  aqu e llos  fines augúra les  o agoreros, 
el Doctor M oorne  aconseja hacer la s i­
gu ien te  e lem e n ta l o pe rac ión :

Supongam os que habéis nac ido en 1879 
(e l da to  sería pa ra  el a b u e lito  que ya 

pasó  p o r todos los acontecim ientos de 
su v id a , lo  que hace que la  experienc ia  
le resu lte  un fa s tid io so  ra c c o n to ) ; no 
s irve, pues, cam biemos la fecha. Supon­
gam os, m e jo r, que usted haya  nacido en 
1 9 0 9 , b e llo to , pe ro  no tan to .

Se tra ta  de escrib ir así:
1909

1
9
0
9

Lo que sum ado da 1928 fecha que m ar­
cará uno de los princ ipa les acon tecim ien­
tos de su v id a  (una  operación de apen- 
d ic itis , un v ia je  o Soca (antes M osqu itos) 
la h ipo teca  de una nov ia , e tc .) .

Luego se continúa en la misma fo rm a; 
es decir, el resu ltado de la prim era suma 
(año  clave) y  su Correspondiente nuevo 
ope rac ión : 1928

1
9
2
8

Lo que sumado da 1948 c'est a d ire 
(francés que uno sabe ) el año den tro de l 
cual tendrá lu g a r el segundo gran acon­
tecim iento de su v ida  (casam iento, lance 
caba lle resco con o sin lugar a due lo , d e ­
pósito  de fondos en una finan c ie ra  que 
fe funde  ignom in iosam ente , e tc .).

Y s igu iendo  así, más ade lan te  (co rr ié n ­
dose, po r fa vo r) :

1948
1
9
4
8

1970  fecha de l tercer 
gran acon tecim iento. Así se puede seguir 
in d e fin id a m e n te , m ientras te funcionen los 
bofes, el cuore y  la paciencia. M atusa- 
lem a b a ndonó , fout po u rrí, en la 
trigésim a ope ración.

lO /PELO DU RO



CARTA ABIERTA AL 
CONGRESO CONTRA EL ALCOHOLISMO

A propósito de un cable publicado estos dios que informa 
de la necesidad de realizar, p róxim am ente, un nuevo Con* 
greso Internacional contra el Alcoholismo, creemos oportuno 
reeditar esta carta abierta de nuestro ilustre colaborador, en 
una anterior ocasión.

EÑIORES m iembro Sonorario del H onorable Congreso 

en Contra Larcolismo.

De mi m ayor consideración y  estima y  a  la  saló:

A  lo  prim ero ’e todo paso a sa ludar o  esa d is tinguida 

com isión mista y  in ternaciona la , con los mayores respedto 

deb ido y  qué se van a servir, a mí una ch iqu ita  con fem é y 

paso d im ed iatam ente a l m otivo’e la  presente qu'es a saber 

que yo me obd ie ro  con todo mi gabaye  ¡nte leptual y  mismo 

m ora l a tan im portante  n ic ia tiva  que va en contro el arco- 

lismo qu'es un vicio chico, que le  dicen, pero de 

corazón grande por lo sefepto que acarrea, em­

pezando por los h ígado , pero no se queda ayí 

durm iendo a rrib a  los laure l de la vesícula sino 

de que pasa a lo s ind iv ido  y  dispué se pasa a 

la fa m ilia  y  má despué, po r estensión corre lativ ia , 

s 'estiende por toda la Hum anidá do lien te  y así 

sucesiviamente, ya ven qué nene, como se dice 

vulgarm ente hab lando .

Yo creo, seniora siseñiore dese honorable 

congreso, de que iba  haciendo fa lta  que los po­

deres púb lico costitu ído socuparan deste asunto 

ques una menaza en contra la  sociedá, así sea 

( la m undana como la o tra  de más a b a jo ’el escala­

fó n , porque larcolism o es de  los vicio que han 

alcanzao m ayor tira ¡e  entre los hombres, y  mismo 

ayende ese sepso, u sea, la  M ujer, que cuantito 

que jué a lqu irie ndo  los Derecho Cívico, que le d i­

cen, a lo prim ero que le m andó el manotón 

jué a  los de fep to 'e  los hombre, como ser el 

d g a rr iy o , el voto secreto, el decir malas pa labra 

y  el arcolismo en sí propiam ente d icho y  solo se 

quedó con a lgunas fem in iedade como ser que 

dejen el asiento n’ el ón ibu, m iró vo las avivod ita .

En f in , que si uno anda por á i, ve de que el vicio 

de l arcolismo ha id o  ganando suscritoro ques un 

re la jo  en lo  súltimos tiem po y uno ve de  que las 

ñata  senbodegan sus güenos copetine adentro 

con fita ría , si es p ituque li o mismo, como se ho 

visto, de que se m andan la hum ilde cañufla  aden­

tro  los ba r del puerto, si es in te lep tua la  y  anda'« 

p ilo to  y g o rra ’e vasco y le gusta lo  sam biente bue- 

mio con mugre, carater y te la raña , como en las 

novelas rusa del Dotor Yesqui u a lgo así, según 

me contaron.

Pero eso si; yo creo de que lo que tiene que 

hacer el Congreso e f quel Arcolism o no se siga es- 

tendiendo má, pero lo que ta , está, no sea cus- 

tión  que los poderes púb lico costituído se vengan 

con Ley Seca y o tra  sageracione que son nefausta» 

como lo que pasó en Nortiam érica, que la gente

nieron los pistolero, todo lo cualo 

origen ol ciño, ya ven usted# los c 
secuencia. Yo lo que digo, u 

os de que los ceso queden tal y cual
questón, u sea ol Arcolismo con lee 

socio que tiene otuaímente y a mí no 

me preocupa porque yo soy socio fun- 

dador, cooso quien dice.
Si hocen osí los cosos, yo y todo les 

muchachos'# lo Funfún, Venturo, Los Tetita, los Pon»orí, el Ñato, 

Cutrin, los Barril#, el Yugoeslavo, el Vitoria, Serafín, Roldó, y 

tantos otro cióse le prometemo que le domo todo ol apoyo res- 

petivio, tal como lo resol vi mo los otras noche cuando que cal­
mo en la cuenta ques mucho mejor mil boliche y un Congreso 

Contra Larcolismo, que no lo viceversia, u seo, mil Congreso 

y un boliche solo.

Por eso yo creo de quel programa de usted# debe ser 
quel arcolismo no sos tienda má, u seo que quede tal como 

tá, nosotro adentro y el que no vino que se jorobe.
Sin má por el momento, saludo a eso Honorable Comi­

sión con mi má salta consideración y estima, disculpe si l’ofen- 

dido y aquí no se debe nada. EL PULGA. H B

b e b id a

f u e r t e



X  A primera noticia que se tuvo en Montevideo 
de que el Enemigo estaba a sus puertas (o me­

jor, a sus puertos) fue relativamente agradable; un 
cañonazo certero, disparado desde uno de los cinco 
tremendos acorazados que llenaban el horizonte, des­
truyó por completo una torre (mirando desde el 
Museo Oceanográfico, viene a ser la izquierda) del 
Aerocarril. La segunda señal ya fue menos estimu­
lante: un helicóptero del Enemigo sobrevoló la ciu­
dad, difundiendo este sonoro y sobrecogedor M u - 
saje, pronunciado en un español de duro acento 
extranjero: “Atención, ciudadanos de Montevideo.
La señal indicará tas siete horas, veintiocho minutos, 
treinta segundos. Pip. Cuando indique las catorce ho­
ras diez minutos veinte segundos, pip, habrá termi­
nado el plazo que hemos fijado para una rendición 
incondicional. ¡Esto es un ultimátum! Firmado; Al­
mirante” .

Antes de que la escasa gente madrugadora se diera

rojo ha llegado” y “Wclcome, Unele Sam”, pero la 
situación no estaba aún lo suficientemente aclarada 
como para tomar una decisión.

El Número Uno de los Generales, llamó a su secre­
tario y le ordenó: '‘Haga un llamado urgente a todas 
las tropas dé la Nación". “Impósible, mi General ’, 
osó responder el secretario, “se acabó el papel se­
llado". “ ¡Quequé!” ¡Vaya inmediatamente a adqui-' 
rir un completo administrativo, qué embroma?!"1. 
“No se puede, mi General. Hoy es domingo, así que 
las agencias de Impuestos Directos están cerradas. Y 
aunque tuviera papel, igual no podría, porque a la 
máquina de escribir no le funcionan la C (de convo­
catoria) ni tampoco el retroceso". “¿Y quién habla, 
so pusilánime, de retroceso estando el Enemigo a la 
vista?” ‘‘Yo hablo, mi General”. “Está visto que en 
esto país ya no quedan héroes. Confío en que por lo 
menos quede alguna heroína”. “Tampoco, mi General. 
Toda la heroína la tenía Arizti”. Aquí pareció que el

M E J O R  E S  M E N E A L L O  

p o r  D A M O C L E S PAD
cuenta de que esta vez no se trataba de suautoloespe- 
raendelasovera, ya las escobas habían subido a cin­
cuenta y ocho pesos, y se habían improvisado varios 
puestos callejeros que vendían cacerolas de segunda 
mano, como cascos de emergencia para la inminente 
metralla. Los turistas argentinos se miraban sonriendo 
y decían: “Qué macanudo, igualito que en los tiem­
pos de Guido”. Después seguían tomando el café con 
¡eche y leyendo Razónquinta de la víspera. A las 
nueve horas, ya partían de Plaza Independencia ex­
cursiones en bañaderas para ver la Torre destruida 
y los cinco acorazados en lontananza, con escala (a 
la vuelta) en la Aduana de Oribe y en la piscina de 
Trouville.

Como de costumbre, el Gobierno se enteró un poco 
más tarde. Uno de los Consejeros jugaba al tenis en 
Punta del Este, cuando su se­
cretario 2* le anunció: ‘‘Doctor, 
el enemigo amenaza Montevi­
deo”. El prohombre sonrió, miró 
al secretario 3» que esperaba, 
raqueta en vilo, al o tro  lado 
de la red, y a su vez anunció:
“Va pelota”. Al Canciller lo 
tomó de sorpresa la noticia 
mientras revisaba la goma ará­
biga, los posachops de Pilsen 
y otros souvenirs traídos de su 
reciente viaje a Egipto y Checo­
eslovaquia. “El que la Nasser, 
la Praga”, le había dicho a su 
regreso un correligionario que 
se creía gracioso. Pero esta no­
ticia del día era, sin duda, mu­
chos más grave que esas ironías 
y que otros responsos. El Enemi­
go estaba aquí. Sólo faltaba sa­
ber quién era el Enemigo. Claro 
que más preocupado e inseguro 
estaba el matutino cagancho, 
que desde temprano tenia pron­
tos dos títulos para una edición 
extraordinaria: “El monstruo

General iba a gritar: “ ¡Shut up!”, pero como es tan 
afecto a las seriales de TV, sólo dijo: “Correcto”.

Trascendió que un animoso periodista salió a re­
coger opiniones de la calle sobre el gravísimo evento, 
pero al cabo de una hora regresó bastante desanimado 
y con sólo una entrevista realizada. A un ama de casa 
típica, que hacía cola con el objeto de lograr una 
entrada para Palito Ortega, le, había preguntado, con 
la esperanza de hallar una euforia patriótica: “Y, 
doña, ¿cómo se siente en este día?”. “De los pieses, 
horrible”, había sido la inesperada respuesta de la 
venerable matrona.

Las fuerzas policíacas fueron rápidamente distri­
buidas en las calles más céntricas de la ciudad, bien 
provistas de bombas de agua y gases lacrimógenos, 
listas para repeler cualquier posible agresión al Ene­

migo, que intentaran, como siem­
pre los revoltosos estudiantes.

Desde Punta del Este, el Go­
bierno dictó varias medidas des­
tinadas a salvaguardar el terri­
torio de la República y el buen 
orden de la comunidad: 1) Su­
primir los semáforos; 2) crear 
pólizas de seguro de guerra para 
los colachatas de los legisladores;
3) racionar el agua tónica, los 
bolígrafos y el papel higiénico;
4) pedir excusas (con la precau­
ción de no especificar todavía 
el motivo) al Embajador de los 
Estados Unidos; 5) disponer ur­
gente cambio de aros y revisa­
ción del embrague, en los des­
tructores (no definitivamente 
lisiados) de la Armada Nacio­
nal; 6) sugerir a los jubilados 
que aprovechen sus concentra­
ciones de los jueves para entonar 
himnos patrióticos; 7) organizar 
un partido de fútbol entre Na­
cional y Peñarol, a total bene­
ficio de las víctimas de guerra,

C U A N D O  D E S A T E  
E L  P A Q U E T E ! . . .

Un autor de moda (no hemos po­
dido averiguar bien si se trataba de 
Benedetti) estaba en la última Feria 
del Libro de la explanada municipal 
firmando ejemplares de uno de sus 
libros. Se puso muy hinchado de or­
gullo al ver que un caballero le traía, 
para que los dedicara, no sólo su 
último libro, en venta, sino también 
otro obra suya publicada el año an­
terior.

—¿Sabe? —dijo el hombre—, mi 
mujer es admiradora de usted y por 
eso quiero regalarle, para su cum­
pleaños, sus dos novelas autografiadas.

— ¿Una sorpresa? —sugirió, muy 
complacido, el autor.

— ¡Ya lo c reo !... ¡Ella espera un 
televisor!



y, en el taso de que no hubiera víctimas, verter el 
importe a Rentas Generales; 8) designar una comi­
sión de emergencia para que suprima la supresión de 
vacantes; 9) encargar a algún astrólogo de probada 
filiación demócrata la confección de un optimista 
horóscopo nacional; 10) enviar a la tintorería los uni­
formes de generales, coroneles, ¿o tr almirantes y capi­
tanes de navio sin navio; 11) . poner que la Caja 
Nacional de Ahorros y Descuentos,^ sección Préstamos 
Pignoraticios, ponga a disposición riel Ministerio de 
Defensa Nacional todo; los revólveres; escopetas, hon­
das, boomerangs, cuchillos, ametralladoras, navajas, 
sables y cortauñas, que hayan sido empeñados por la 
ciudadanía; 12) procurar que las guiñadas del faro 
de Puma Carreta.; adquieran cierta picardía, a fin 
de desorientar al enemigo; 13) examinar si los caño- 

■ nes antiaéreos de! Ejército Nacional pueden aún tirar 
hacia arriba; 14) en caso de que sólo tiren hacia aba- 

• jo, impartir órdenes para que, si deben ser utilizados,

N EL  F R E N T E
los artilleros los coloquen al revés; 15) organizar un 
nuevo Desfile de Llamadas en el Barrio Palcrmo, a fin 
de agasajar a la oficialidad del Enemigo, para él 
caso hipotético de que las aguerridas fuerzas nacio­
nales vendan cara su derrota; ¡6) postergar la inmi­
nente Refoima Agraria, por razones de seguridad na­
cional; 17) enjabonar toda la Escollera Este para el 
caso de que el Enemigo intente un desembarco en ese 
punto, de modo que las fueizas invasoras sufran los 
pertinentes resbalones; 18) establecer un Impuesto 
Extraordinario de Guerra, que deberá ser abonado 
por todos los ciudadanos sin auto y que ascenderá, a 
un 27,6% de la diferencia entre el doble de su Pa­
sivo Exigible y la cuarta parte de su Activo Fijo.

Consultado un prestigioso diputado de la Ubedé 
sobre la posibilidad de que la Cámara aprobase las 
medidas anteriormente transcriptas, el legislador na­
cionalista comentó: ‘‘Creo que al final esas medidas 
van a ser aprobadas, pero es seguro que antes de la

aprobación lo« ruralista« nos van a chantajear exi­
giéndonos que nombremos a algún mataderista como
generalísimo de aire, mar y tierra, o, por lo menos, 
como proveedor general d< carne para el Ejército. 
De carne somos, pero no tanto". Por su parte, en la 
TV fue entrevistado un senador ortodoxo, quien ex­
clamó con desolación y franqueza: “ ¡Si por lo menos 
pudiéramos saber quiénes son!”, Ilesvio Viña, a su vez, 
declaró a un periodista: ‘‘Este problema no es de mi 
especialidad, ya que este Enemigo, sea quien sea, da 
la impresión que atacará por el frente, y mi misión 
es exactamente la contraria”.

De acuerdo a lo anunciado, hubo que esperar hasta 
las catorce horas, diez minutos, veinte segundos, pip, 
para que la gran incógnita fuese develada. A esa hora 
varios tanques habían salido osada y raudamente a la 
vía pública, y el Automóvil Club contribuyó con útiles 
grúas para traerlos de vuelta a sus cuarteles de invier­
no. También a esa hora, los curiosos que llenaban las 
azoteas, vieron que de cada lejano acorazado levan­
taba vuelo un helicóptero. Pronto los cinco helicóp­
teros estuvieron sobrevolando la ciudad, y fue entonces 
que se oyó el anuncio revelador: “Hágale caso a su 
esposa: /  no habrá enemigo que aguante /  si usted 
las ratas acosa /  con raticida AL-MI-RAN-TE”.

Pasada la primera sorpresa, de todas las azoteas 
partieron hurras y vítores. Se tuvo la impresión de que, 
a partir de ese momento el raticida ALMIRANTE 
iba a ser tan popular como Brigitte Bardot. Por lo 
pronto, el Consejo Nacional de Gobierno se reunió 
de apuro y resolvió lo siguiente: 1) Pasar nota de fe­
licitación a la firma ALMIRANTE S.A. por su ima­
ginativa y origina! publicidad; 2) Dejar sin efecto to­
das las medidas de emergencia, con excepción de la 
que se refiere a postegarción de la Reforma Agraria;
3) Decretar un receso de un mes, a fin de que los 
miembros del Consejo Nacional puedan retirarse en 
pleno, a meditar en Punta del Este sobre lo acaecido;
4) Adquirir diez mil kilogramos de raticida ALMI­
RANTE, con destino al Poder Legislativo; y 5) Prohi­
bir, por indiscreta y antinacional, toda pregunta que 
tisuria a aclarar, o a explicar, o a objetar, la B B
presencia y la procedencia de los cinco acó- K f l
razados.

m .o in  I.;’ n



que yo no me explico, lo que tú no te expli­
cas, lo que él no se explica —resumiendo— lo ' 

que todos nosotros no nos explicamos es el por qué de 
la radio prendida mientras las gentes que circundan el 
aparato están entregadas a ocupa­
ciones diversas y no auditivas.

¿Qué clase de mania es esa 
de tener encendida la radio 
mientras se conversa, se jue­
ga, se discute o se duerme?

Tal ver los médicos, 
con todo lo que hay que 
hacer a raíz de las “taras” 
del medio siglo, no hayan 
'reparado en ésta, que con­
sideramos además de miste­
riosa, de urgente contraataque, si­
quiera para librarnos de una "espantosa psicosis que 
nos va a llevar a todos quién sabe adúnde.

Por ejemplo. Por razones de oficio tenemos que 
estar entre linotipos. Las linotipos de por sí, unidas 
a las máquinas impresoras y a otros ruiditos que se 
producen en los talleres tipográficos, configuran un 
coro de batuque que ya te digo. Pues bien. F.n medio 
del taller que frecuentamos, sentada en una repisa, 
no sabemos si con la pierna cruzada y fumando, la 
radio canta y grita que se las pela desde que se inau­
gura la jornada hasta que bajan la cortina metálica a 
la hora 'del cierre.

(Y conste que nos consolamos pensando que la apa­
garán cuando se van).

En las casas que alquilan por piezas, en el depar-1 
lamento modestito, en el piso de lujo, en la residen­

cia de la costa, en el boliche de la esquina, rn el 
garage de aquí a la vuelta, en todas partes, hay una 
mano que sintoniza una radio, en no importa qué 
estación, y, el dueño de la mano, si es mujer se va

a lavar al fondo y si es hombre se pone a repren­
der a los chicos por las diabluras que la madre ha 
anotado en el “Debe” de la conducta infantil, mien­
tras el alzavoz se pone como enloquecido, a gritos y 
a episodios, que nadie traduce, que nadie escucha, 
que a nadie, al parecer, interesan para nada.

¿Usted no ha subido a un taxi, detenido en su 
parada, cuyo conductor está de rueda en la esquina 
con otros chauffeurs, encontrándolo con la radio a 
todo lo que da? ’

¿"Usted no ha entrado a un almacén y no ha 
podido entenderse con la señora del mostrador por 
culpa de la radio, que no deja oir lo que usted dice 
ni a usted lo que ella le retruca?

¿Qué podrá ser esta manía colectiva de la radio 
en seco?

¿A qué se deberá esta necesidad de 
un telón de ruido para proceder a la la­
bor cotidiana?

¿Por qué en los departamentitos —en 
que apenas cabe una suegra—, las visi­
tas deben hablar a gritos, acalorándose, 
saltando en los sillones, gesticulando 
como prestidigitadores, por culpa de la 
conversación que rebota en el frontón 
de escándalo de la radio a todo vapor? 

No lo sabemos.
¿Ustedes lo saben?
Si lo saben, hagan el favor de escri- 

;— birnos. Porque tenemos a un amigo 
nuestro que vino a referirnos los efec­
tos de esta manía colectiva y él, cuando 
fuimos a su casa, hace lo mismo . 
que todos. ¡Y no se ha dado cuenta H

ara cao eaa e*a ara e*a e*a eyt> e*a o* e*3 e*3

Las mujeres no sólo manejan 

tan bien como los hombres, sino 

que lo hacen por ambos lados 

de la carretera.

4
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r LOS AFORTUNADOS DEL "BETINA

—No me dejaron ni una miserable botellita de whisky, 
pero algo ligué de todos modos. . .

PF.LODIRO'15



M E M O R I A S  D E  U N  J U B I L A D O p o r  E L  H A C H E R O

(IX) T U R IS M O
^  A habrán notado que estos compañeros de exilio 

me tienen bastante esgunfio con la monotonía de 
sus vidas, con sus caras siempre iguales, con sus vestidos 
siempre los mismos y con sus ideas tan consecuentes 
que, antes de que abran la boca, ya sé lo que van a 
decir. Por eso me pareció una solución brillante cuando 
don Sobrino me invitó a caer por allá. (Siempre se dice 
“caer" cuando se trata de ir a campaña).

—Vos te agarras un par de amigos y te caes por 
allá. Con lo puesto, no más; no tenes que llevar otra 
cosa.

—Sí, ¿pero el hotel?
—No te preocupes: vos te caes como estás.
—¡Pero algún mango se va a necesitarl
—¿Para qué? Allá, para pagar algo vas a tener 

que pelear.
—No hay que hacerle: ¡la gente de afuera es la 

más generosa!
—Ahora te voy a decir: el que quiera hacerse el 

v ivo... ¡está arreglado!
- ¡ A h , si! Porque nunca falta un vejiga pensando 

que son más giles!
—Vos te caes por allá, así como estás; ¿me en­

ten dés?
—Mujeres, un kilo, ¿no?
—¡En pila! ¡Y qué mujeres! No como las de acá.

puro jopo y pura ojera, sin despreciar. Aquellas son 
mu-je-res! ¿Me emendé*? Ahora sí, te voy a decir 
que ... ¡eso sí que no!

—¡Ah, no! A un siempre me gustó respetar; es 
una costumbre que lenco <Jesde chico.

—Vos te caés por ah« nada más que con lo puesto; 
¿estamos?

—¡Como fierro, che!

ASI quedó resuelto el viaje, adelantando deliberada­
mente la Semana de Turismo, cosa de estar de 

regreso en Montevideo cuando todo Montevideo se fuera 
al campo. Le hablé al Alimenticio, por la cuestión de 
su camioncito, y al Caraebragueta López, que toca la 
guitarra que es una madre. Porque uno sabe poco de 
la campaña. O nada. Y supone que allí, lo único que se 
hace es tocar la guitarra y escaldar en las pulperías. 
Consecuentes con este criterio pensamos también en 
llevar algo, cosa de no caer con las inanos vacías, y 
coincidimos en que ese algo debería ser una damajuana 
de doce. Así equipados, pues, resolvimos pasar la no­
che en el rancho del Cara López, para salir juntos, bien 
tempranito. Acondicionamos el despertador en las seis, 
le d i m u 9  cuerda, lo colocamos en un lugar bien visible. 
A parte, el litrito Ue caña que nos ayudaría a elaborar 
los proyectos. Me sentía un pibe, ¡te juro! Que la



sanare nie corría a borbotones, 
romo en aqiicllu* liiidnn no- 
ches del Burro, con «1 Milico 
Hernández y el Vasco Felipe 
y el Cojo Helando, metiéndole 
cada dedazo a las bordonas 
que te hacían parar la pelusa.

—A propósito: ¿por qué no 
te tocás algo?

—Tcnés razón; me voy n 
probar — ¡entusiasmado el 
Cara!

Descolgó la viola; la sopló 
un poco para sacarle la tierri- 
ta, estiró las cuerdas. Los pre­
parativos me llenaban de emo­
ción; agarré la botella, le pase 
la manga por el pico, le oí un 
beso largo, le volví a pasar la 
manga y se la alcancé al Ali­
menticio. ..

m XJ^STA va pa vos! — me 
 ̂ dijo el Caraebragueta, 

y se le apiló de alma a “la 
fiel” :

“A este buen amigo Hachero 
yo le voy a improvisar; 
le improviso desde ya 
porque es amigo sincero 
le canto cual vil hornero 
por toda la eternidá”

"

i .
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—Mucho, Cara!! — así di- —Fenómeno,
ciendo volví a pasarle la man­
ga a la botella y la trasladé al v
cantor que acto seguido se puso\r garabatear a media 
voz:

“ ...no  soy un borracho ni soy un matrero 
señor comisario: yo soy crim inal!...”

—¡Dale, dale a ese! — lo alentamos y el Cara le­
vanta:

pibe! Este poema "Oh, muerte! ' está un quilo!

ya enardecido, pulsó un nuevo rasgueo:
“Y también a doif Produto..

(No sé si se acuerdan que el mote de Alimenticio le 
viene por el letrero que luce su camioncito: “Productos 
Alimenticios”. El Cara López se mandó pues, un verda­
dero alarde de payador).

“las pruebas de la infancia 
las traigo en la maleta: 
las trenzas de mi china 
y el corazón de é l . . .”

“Y también a don Produto 
que lo tengo aquí presente 
le canto como un ausente 
con toda felicidá 
porque yo yoro cantando

La guitarra siempre despierta dulces sentimientos; lo 
arrebata a uno, lo eleva, y eso fue, sin duda, lo que im­
pulsó al Alimenticio a hacer una proposición:

—Ché: podríamos abrir la damajuana. ¡No sea que a 
* lo mejor el vino estea picado y hagamos un flor de 

papelón!
—¡Pero mijo: como un solo hombre!
Era, de verdad una precaución atinada e hicimos la 

\ prueba. No estaba picado, afortunadamente; al contrarío, 
aquello pedía guerra y nos servimos otro vaso. El Cara,

y canto por no yorar”

La guitarra, dulce amiga, seguía embargándonos los 
sentidos y pidiendo vino. ¡Se pierde la noción del tiem­
po, se funde ulio en ese delicioso mar de poesía y de 
amor!... Hasta que viene la reacción brutal del desper­
tador, rabioso, violento, llenando la pieza con sus cam- 
panillazos desesperados. Entonces el dueño de casa, cons­
ciente de su investidura, nos invita, grave:

—¡Y ahora, a dormir todo el mundo, que tenemos 
que madrugar!...

Xfy/9*xpr>*’ yo r-x M  f-x x

—¿Usted es Juan Fernández?
— Un servidor.
—¿Un muchacho alto, más bien rubio, de bigotes?

P fc .L O D U R O /r



LOS paR«s 
don « * ■ —

jr^UNTAS dol
m alta  14 d a  1 8 9 3 . —  

S**o/- G # /*  M ít i c o  y  d o  M o d a  do t 
&0*0.. Sarjen  to M oiior d o n  M orojildo  
Moranza. ( C o o fid o o d a l  y  reso rb a  d o ) . 

Son ero b ie  U sía :
Tras d o  ao tillo r  p o r  la  m a ñ a n o  

• 9 9  a  co n o cim ien to  d o  e s to  so  
**9 * d o  socoax  y  corre lijionaria , 
o  to n to  lo  a p rocoa  su b a lte rn o  co 

b o m a  n i ta r ta m en te , la  o rd en  se- 
9 o r  b o c a  d o l so rb is ia l b e -  

*  c o m p a ñ ero  d o  causa

Pon  Kmop»\o %vH4fr«i H»bo \o orno.
bvU46 d* •m p a 'tu U , cuHo o«ü«n. - 

Oslo '«cor4or*. %\ no ondo 
• « *  nascocdaóo. •«« \o 4« «b\to« 4« 
cualisquier « a n o to , aunque \'vn mtt\- 
\k  m\ ar4on VaqoV 4o \o% prot«4imi«n 
«0 % autoñYaños que o\ raspa liba 
código oitaM oio , \o a tam b laq  f>ot- 
ttd o iia  qv»o babVan fraguado  po ta  
«atlUor por Va ta rda  Vos anam iqot 
políticos 4o\ Soportar Godiamo on i 
'o  culto sasián po \\óa \ a  cargo 4o\ 
mcr'tb.

Con Va deligancia qua siem pre «no 
b a  c a ta to n ro d o . m odestia aparto , « o  
tra s lad ó  isa  Voto o on po rtona  oV 
daspacho  doV tam bién  correli'\ionaño 
y bo tarono  leguleyo don Indalecio  
C am o\o, )uex 4o  t a i  le sionai. t  
d espués  do la rg a s  cobiVacionot y 
to b ro to t  m ato t am argo* , to b a d o t do 
m ano  p ro p ia  por dicho m a \itttado , 
o  fin  do  ab ita r ta t t i9 0 * on la  em ­
p o rta  tito com borxatión por am b o t 
d o t  so s ten id a , conseguim os engen- 
d ta r  un buo r a rd il, g» acias a\ cualo, 
y sin taV unot daV siem pre ottrocho 
marco do  \a  Voy, o seg én  tongo  e n ­
te n d id o , podrVomot b o ta r  abo rta r \o 
reuñón  d a  \o t  m a\ p a \o , d a  acuerdo  
con Va to c ro to n to  b o iu n tó  da  Visio, 
toV baguordando  aV mismo tiem po Vo 
Vatro m uerto  d a \ có d igo , que  b ien e  
o te r  a \g o  o s i como a\ b a ttu o rio  Vo- 
go\ da  Va n a s ió n . t i  me perm ita  ta  

,nsia.

C u m p lie n d o  p u n to  por 
p u n to  lo  u rd id o  on n u o tlro  
s o b re h ilo  c o n c iliá b u lo , des- 
taq u é  o ta  m iim a  noche a l 
to r jo n lo  M a la q o ía »  Ramos y 
a l g u a rd ia  t ib i l  P onciano  Sil - 
ra ra ,  do» to cu a co t r o te rb a d it i-  
» 0 1  y q u o  u tu iru ta n  m o ro tid a - 
m on te  d o  m i e n te ra  con fia nza , 
p a ra  quo  t ra i la d a ra n  t ro t  yun­
ta» d o  bueyes a ra d o re s , m arca 
d e l b e s in o  y  c o r re lijío n a r io  
d o n  Z o c a ria s  R am írez — p o r mi 
m ism o a p a la b r a d o  sob re  el 
a s u n to  con p re b ia  a n t is ip a s ió n —  
h a s ta  o l c a m p o  d o l c o ro n e l a d e ­
d o  R u fin o  M e n d iz á b a l,  c a b e tilla  
d e  los m a l p e lo  d e  la  z o n a , co­
m o b ie n  sabe  U s ía , y  p ro g e n ito r  
d e l p ro y e to  d e  re u rtó n  m o tib a n te .

A l o t ro  d io ,  m u y  te m p ra n o , 
e fe fu ó  d o n  Z a c a ría s  la  d e n u n c io  
d e l caso  a n te  e l s u s c r ito , q u e  m o- 
b i l iz ó  s in  b a s ila s io n e s  a  to d o  su 
p e rs o n a l h u m a n o  y c a b a lla r  y  so 
t r a s la d ó ,  a l f re n te  d e l m ism o , a  la  
• s fa n c ia  d e  M e n d iz á b a l ,  p o r ta n d o  
la  o rd e n  ju d is ia l  q u e  lo  a l / to n z a b a  
o  re b is a r  p o t r e ro  p o r  p o t r e ro  los 
c o m p o s  d e l s o s p e c h o s a , d o n d e  se 
p re s u m ía  e s tu b ie ra n  r e s id ie n d o  los 
sois b o b in o s  o b i je a fa d o s .

Poco t r a b a jo ,  c o m o  h a b rá  s u p u e s to  
U s ía , c o s tó  a  e s te  a t ib o  s e r b id o r  de 
la  P a tr ia  y  e l P a r t id o  e n c o n tr a r  los 
s u s o d ic h o s  in r r a s io n q le s ,  q u e  a l p u n ­
to  f t 'é ro m  d e b u e lto s  a  su l i j í t im o  p r o ­
p ie ta r io .  Y e n  c u a n to  a  M e n d iz á b a l ,  
tu b e  q u e  r e d u s ir lo  p o r  la  s ie m p re  
« n g ra ta  b ía  d e  la  b io le n s ia  c o r p o r a l,  

p u e s  se m e  d e s a c a tó  y m e q u is o  d e s ­

t r a t a r  c u a n d o ,  co n  to d o  d e r e c h o ,  ie 
d í  la  v o z  d e  p r e s o ,  a c u s á n d o m e  de 
p r e p o te n te ,  a l b i t r a r i o  y b e n ta je r o ,  

p o r  lo  q u e  m e  v i o b l ig a d o  a  desen»* 
b a in a r  m i s ie m p r e  c o r r e to  s a b le  p a r a  

b e n g a r  e sa s  in ju s ta s  o fe n s a s .

Puesto en antesedentes del caso 
el Juez de Paz, dispuso que metiera 
al enfrator en el calabozo y lo m an- 
tubiera encomunicado hasta nueba  
resulusíón, por los delitos de robo  
y desacato a la qu toridá en la ho­
norable persona del infrascrito. Y 
en cuanto a la  asam blea de lo t 
mal pelo, demás es taría  decirlo  
que fracasó por ausencia de l ca­
becilla principólo, em pedido  do 
concurrir a causa de las razono  
antedichas.

Combensido de que que anotará  
este nuebo mérito en mi yu larga  
y enmaculada foja do serbisios, y 

de que cuando llegue el caso sa­
brá recompensar a este fiel y com­
petente serbidor, me despido su­
balternamente de Usía, a quien 
Oios conserbe muchos años la sa­
la y el puesto.

A ruego del Comisario don Se­
gundo Menchaco, por no saber 
firm ar: Esmeraldo Z ip itrías, Es­
crib iente". Por la copia:!
Simplicio Bobadifla.

— Creo que hoce algún tiempo, desde que hicimos el último censo.

»»/PELODURO



G 
Fi
Y DINERO
aprenda

UO. A P R E N D E  
PRACTICAN O O

ABRA SU NEGOCIO '
Instálese por su cuenta 
gane dinero desde las 
primeras lecciones

£/VSt/C4S4 POP COMBO
OPORTUNIDADES
de progreso y bienestar 
se abrirán para Ud.

Á/o ñnpoffe sveafec//
Conociendo los secretos de nuestro mé­
todo exclusivo, cualquier persona hom­
bre o mujer, puede aprender en su 
propia casa esta magnífica profesión.

P A R A  A M B O S  S E X O S

ESCUELA
FOTOGRAFICA
SUDAMERICANA

i n c o r p o r a d a  A  MODERN SCHOOLS d e  e . e .u . u

FOLLETO

Sucursal URUGUAY 
Cerrito 617" Of. 503
CASILLA 152 C.CENTRAL

MONTEVIDEO

Cerrito 617- Of. 503 -C A S ILLA  152- C. CENTRAL MONTEVIDEO

N o m b r e __________________________________

Dirección_______________________________________

Localidad_______________________________________

Actúe H O Y  M IS M O  •* ««pon



Apertura 
de cursos

"Lo s  MÍMOg V/UELVEM 
A LAS AU LA S, eu A L  
ALEGRE B ALIDADA P E  
BLAMGAS PALOMiTAS. 
(¿Le. àlgun d id río . <=1̂  

n u n cd  jdlTd.)

EL PULGUITA
por JESS

pr m TTW ir

C O A L

P E T A "EL G A M A L ÌÒ m  . . .  *
EL G A-M A-IÀÓ H ... 
c?a m b »a  P B  COLO

^QUISIMOS HA- f l  
<?EPLE P E e iT À R ^  
U K l T R A e M E M T O  

P E  LA "LEYEMDA  
PATRiA" P E P O  ES  
ÍM Ú T ¡l_ ,P tC E  Q U E  
S E  LUGE AAA'S AS».

W " iB Ì M / i Ì k

" X /A z T

W  V / H

nmi / i l i  ilW ^ w





p o r  A R T  B U C H W A L D

R L  párrafo siguiente 
apareció en la carta se­

manal antisoviética llama­
da Soviet Survey, que ana­
liza diarios y revistas ru­
sos: “Art Buchwald, el 
columnista del New York 
Herald Tribune, se ha 
convertido en el favorito 
de los editores soviéticos, 
en los últimos meses; por 
lo menos una docena de 
sus columnas han sido re­
producidas en la prensa 
soviética, y una en par­
ticular, recomendando 
que el Cuerpo de Paz de 
Kennedy sea enviado a 
la Riviera, ha tenido am­
plia publicidad”.

Ahora, algunos que no 
están al tanto, pueden
pensar que esto es malo, 

y superficialmente así lo parece, particularmente porque los rusos 
levantan níi material directamente del diario y no me pagan un 
centavo. Pero cualquiera que me haya tratado sabe cuán antico­
munista soy. Para empezar, mi hijo de siete años es uno de los fun­
dadores de la rama parisién de la John Birch Society. Después, 
soy tan sensible a los rojos, izquierdistas y cre­
tinos útiles, que hice, borrar a’ mi esposa de la 
Asociación de Escritores Cinematográficos, al 
descubrir que había visto la película Song of 
Russia durante la guerra.

Cuando viajé a Rusia hace unos años, 
en un Chrysler Imperial, me pasé pintando la 
leyenda “URSS GO HOM E” por toda Che­
coslovaquia y Polonia, lo que causó gran em­
barazo en los altos círculos gubernamentales.
Pero mi golpe más sensacional, hasta la fecha, 
ha sido utilizar a la prensa soviética para que 
reimprima mis artículos. Porque ellos no saben 
que mi columna, que parece muy inocente a 
primera vista, está escrita realmente en código, 
y cada cuatro palabras la quinta es un mensaje 
secreto para uno de nuestros agentes de la 
Unión Soviética, que lee Izvestia y Pravda reli­
giosamente al efecto de encontrar sus instruc­
ciones, proporcionadas por la CIA.

Por ejemplo, el artículo so­
bre el Cuerpo de Paz, que fue 
tan extensamente diseminado 
por la Unión Soviética e, in­
cluso, leído por Radio Moscú, 
era de hecho un mensaje en 
código para nuestros hombres 
en Rusia, que decía: “Averi­
güen cuando los rusos envia­
rán un hombre al espacio”- 

Gracias a los editores rusos 
y a los de la radio, la CIA 
pudo obtener la información 
un mes antes del evento, y 
cuando los rusos pusieron a 
Gagarin en órbita, nuestros 
servicios de inteligencia te­
nían toda la información del 
lanzamiento, que asombró a 
los otro6 países, pero no causó 
sorpresa en los Estados Uni­
dos.

Prueba de ello fue que el 
oficial de relaciones públicas 
de los astronautas americanos 
que fue despertado a las tres 
de la mañana para pregun­
tarle su opinión sobre el acon­
tecimiento ruso, ha sido cita­
do como diciendo: “Si quiere 
saber algo de nosotros, imbé­

cil, la respuesta es que estamos durmiendo”.
No puedo revelar lo que dicen a nuestros 

agentes los otros mensajes disimulados en mi 
columna, dado que algunos de ellos todavía 
están siendo descifrados, pero todo lo que 
puedo decir es que haber obligado a los rusos 
a levantar mis artículos ha sido el método 
más eficiente y rápido que pudo encontrar la 
CIA para ponerse en contacto con nuestros hom­
bres en la URSS.

En este artículo hay un mensaje muy im­
portante relativo a Laos, y espero y ruego que 
los editores de Pravda e Izvestia lo reproduz­
can, ya que cuanto más rápido lo descifren 
los nuestros, más felices serán todos en ■ ■  
Washington. • ■ ■

NOS ANDAN QUERIENDO COBRAR UN IMPUESTO DE 
200 PESOS POR VIVIR EN EL CENTRO. PERO... ¿QUIEN 

LES DIJO QUE ESTO ES VIDA? (Varios vecinos)



POR
P A N G L O S S C A R A S Y

W Al  LGUNAS -veces he viaja- 
do en los ómnibus condo en

cierta libertad de movimiento 
individual. El 12 de marzo de 1947, a las 8:27 a.m., 
subí a un 103 y conseguí un asiento. Tres años y medio 
después, a bordo de un 107, comprobé que yo era el 
único pasajero que viajaba de pie en el pasillo. Son 
fechas memorables, que tengo registradas en mi li- 
bretita azul. (Uso una libreta azul para anotar los 
acontecimientos felices de mi existencia. Allí están 
la fecha de mi nacimiento y la de mi último aumen­
to de sueldo. Uso también una libreta negra para 
recordar las fechas dolorosas: está llena de anota­
ciones como ésta: “Marzo 1*: Asume Giannattasio”. 
“Abril 2: cuotas licuadora, heladera, libros, vale 
amortizable”; a estas últimas las voy corriendo hasta 
el día 30, por lo general. También figura en la libreta 
negra el 30 de noviembre de 1958, ya no recuerdo 
bien por qué, y el 25 de noviembre de 1962. A ésta 
sí la memorizo fácilmente, porque desde esa fecha 
estoy por ir a pedirle un empleo público a Nenuca).

Es una lástima que diariamente tenga que lu­
char en los ómnibus contra tanto codo incisivo, 
.tanto pie imperialista, tanta axila im pertérrita, por­
que me gustan las aglomeraciones, si es posible sin 
punguistas. M e gusta observar a la gente y, sobre todo, 
adivinar qué se traen escondido detrás de su cara.

Odio los clisés mentales, los casilleros automá­
ticos; pero cuando puedo estudiar sin apremios el 
rostro de la multitud, invento historias, imagino des­
tinos, creo a través de un gesto cualquiera una vida 
apasionante que se cruza por un momento con la 
mía, indiferente a mis errores. De tanto mirarlas, he 
inventado un catálogo de caras y otros tantos regis­
tros de sus partes componentes: narices, orejas, bocas, 
ojos, frentes, mandíbulas. Las combino en mi imagi­

nación, como en una pesadilla; pero la realidad, auh- 
que a veces me supera en horrores, difícilmente ofrece 
grandes sorpiesas. He observado que por lo general 
existe una armonía de elementos, tanto en la fealdad 
como en la belleza; sólo por excepción unas mejillas 
de contornos suaves, una boca fina y delicada, unos 
ojos almendrados y risueños enmarcan, por ejemplo, 
una nariz de berenjena. Y no es que tenga nada con­
tra las narices de berenjena; respeto su personalidad 
vigorosa. Pero hay casos especiales, en que un rasgo 
determinado parece más una maldición que una he­
rencia; entonces mis presunciones se desorientan, mis 
historias se vuelven absurdas.

Pero dejemos eso; los invito á hojear mi catá­
logo.

Hay una cara que en estos meses últimos he 
visto millares de veces, al punto de creer que un 
“tira” de Investigaciones me vigilaba. Ojos peque­
ños y rasgados; nariz imperativa; bigote fino, largo, 
con exactamente 834 pelitos de cada lado y espesor 
controlado al milímetro; piel tostada de apuro; gesto 
de conmiseración entre la conmisura, digo la comi­
sura y la mejilla izquierda. Sólo cuando el feliz 
propietario de uno de esos rostros se me acercó, en 
la esquina de Agraciada y Cuareim, y me preguntó, 
señalando hacia el Palacio Legislativo: “Disculpe, don: 
la costanera queda para allá, ¿verdad?”, pude des­
cubrir que estaba frente a la cara de un turista 
argentino. Pero eso si: estuve en completo des­
acuerdo con la afirmación de que el tipo estaba “en 
su casa”.

De mis viajes en la linea 130, rescatado del 
recuerdo del olor a chorizos frescos y a fogatas vie­
jas, retengo un rostro de chacarero honesto y bona-

E L  H O M B R E  Y  

S U  I N S O M N I O

Le habían dicho que para dor­
mirse (padecía de insomnio, el 
pobre) contara hasta 30.000.

Lo puso a prueba aquella mia-
ma noche.

Al llegar a los 16.347, el tipo 
se tuvo que levantar, lavarse bien 
la cara y despabilarse, porque se 
estaba durmiendo... y tenía que 
llegar a loa 30.000, como le ha­
bían dicho y él era muy respe­
tuoso de las prescripciones.

Fue una lucha, te garanto.



FLETAS
chón. Era una tarde otoño. Y o,! 
parado en la plataforma; a m i l  
lado, un bulto anaranjado y !  
nervioso, un hombre con pon-1 
cho de media estación (supongo! 
que los hay); pisotones de botas;! 
disculpas. Un pelo áspero, d e l  
pirincho, ya blanqueando; nariz» 
aguileña; noble bigote tordillo, 1 
como alas en descanso. Y una B 
mirada dulce, sorprendida, ¡n-1 
genua. Yo iba pensando en la I  
mirada de los hombres de cam- 9 
po, habituada a los grandes es-1 
pacios, casi siempre tendida a l |  
horizonte: una mirada llena de I  
confianza en el Hombre y en I  
la Naturaleza. Tan distinta, I  
pensaba yo, de la del ciudadeño, 9 
rápida, siempre presta a regis-1 
trar un hueco en el tránsito o I  
en las gradas del estadio. Nunca I  
olvidaré ese rostro de honrado I  
chacarero, porque después q u e l
é’ se b ó en la carretera!__________________
- oí t hábil punguea t n i '
igw. ninivisamente, valiéndose d c |
aquel po> ho anaranjado para manipular sus brazos
y su 1 n is. Desde entonces dejé de emocionarme
’me .!■ r. iradas ingenuas y campesinas.

Y aquí tienen ustedes una cara de Secretario 
de Er e Autónomo; resultan inconfundibles su aire 
de pe d.it avidas, .< i sonrisa juvenil y triunfal, sus 
cejas alza las, interrogativas. Observen, cómo mira 
el te. ho y Urna un’ bocanada de humo que pa­
rece decir: No me < impromcto, haré lo posible. 
Claro está que ¡ este .astro no lo he visto nunca en 
el ómnibus.

Hay una que amo especialmente, tal vez sin 
motivo: es la cara de los viejitos que se bajan cerca 
de la Caja. Ya sé; no me digan que la vejez no 
mejora a nadie y que más bien agudiza los defec­
tos de los años mozos; no me digan que hay viejos 
calandracas y taimados, mentirosos y fulleros. Uste­
des los odian porque son automovilistas y les gritan 
“Go home” cuando los ven vacilar en medio de la 
calzada. Yo, en cambio, me enternezco todo ante 
eses redes de arrugas, ante esos bigotes amarillos 
de nicotina, ante esos ojos velados a los que ya 
nada inquieta.- No, no tiene nada que ver que yo 
me dedique a tramitar jubilaciones; mi simpatía hacia 
los viejos corre por expediente separado.

Vean ahora esta mejillas pálidas de mujer. Mi­

ren estas cejas espesas y estos labios resecos, sin pin­
tura. Muy probablemente estén acompañados, estos 
rasgos, de un grueso par de trenzas. No garantizo 
que las trenzas tengan, como las del tango, color 
de mate amargo, pero sí puedo asegurarles que 
pertenecen a una solterona. Una solterona de 58 años 
o de 17; porque hay vocaciones irreductibles que 
apuntan desde temprano. Como también hay, y eso 
no me lo podrán negar, solteronas casadas. Y solte­
ras viejas que no son solteronas.

¿Seguimos revisando mi muestrario? He colec­
cionado caras y facciones para todos los gustos. Tengo 
cejas de guardas de ómnibus; melenas de poetas pue­
blerinos; bocas de tías; narices de estudiantes, con 
especificación de sus respectivas carreras; calvas an­
tiguas; ojos de mayordomos, sonrisas de locutores 
y, en fin, caras avinagradas de humoristas.

Pero ya veo que se aburren. Déjenme mostrar­
les sin embargo este último ejemplar. Admiren uste­
des esta frente inteligente y amplia; este brillo gene­
roso de la mirada; esta nariz perfecta; este mentón 
decidido; esta boca reveladora de un alma noble. No 
es mi retrato, mal pensados. Este, señores, es el ros­
tro inconfundible de un administrador de re- 
vistas humorísticas. HUI

Lo deseable sería que fueran los orientales tan balerosos como valerosos
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JESSporPRECONFLICTO

YA v\\>o se YiaVAa matada* 
do u n  v \a\e  a \t ededoi de\ ^  
mutvdo. X a\\ora se daYuv 
du\ue. Wasla. c\ue pot aVd 
se m andó esla \rasc Y\vs- 
xóiíca*.

—S4 , de  R ío  a  "Nueva 
\ otV, ei\ avión, \\a^ doce 
\\o tas. \Y eio se xe \>as;\u 
vedando'. EL ENANO  

DOLCHEVITA

"DEJO UNA 
CARTA ESC R IT A ...'

E cortó el pe lo  justo po ra  que le 

quedara  ese f le q u illo  cruzado con 

em plasto que está tan de m oda, y  lo 

planchó con exactitud  sobre la fren te . 

Se a justó  los pan ta lones ciñendo las 

piernas hasta lo in cre íb le , y  se los aco r­

tó una cuarta. Como el p a n ta ló n  era 

b lanco se puso medias g rana tes , bien 

tiran tes, y zapatos azules. Desenvolv ió 

la cam isola a rayas gruesas y  va ria d a s , 

se lo puso, y  se a tó  un p u llo ve r b lanco 

te jid o  con lana gruesa a la  c in tu ra . 

Suspiró hondam ente y  sá lió .

Iba convencido. “ Esta vez — pensa­

b a —  la  conquista será d e f in it iv a " .  

Cuando apre tó  el tim bre , to d a v ía  rem e­

m oraba los dos trajes que ha b ía  m an­

dado a a rre g la r según los cánones “ nue- 

va o le ro s ". Y e lla , que te rm in a ra  por 

im ponerle  un “ B illy ’ ’ a v iva  fue rza , lo  

rec ib ió  y  al m ira rlo  le d i jo :  

“  A y . . . ,  siento mucho, 

B e lísono, pero 

a ho ra  descu­

brí el F o lk lo ­

re . . . Bueno, 

pasó, no fe 

quedes a s í; 

tom ó un m a­

te p o r lo me­

nos . . . "



—Deame en qué boutique compraste el som­
brero o te curto a navajazos.. .

de un manotazo. El hombre, luego de la sorpresa, se em­
pieza a poner color guinda, de rabia . Et bolichero lo de­

tiene: “ No le hago coso, es un in fe liz. No vale lo pen a". 
Por fin  lo amansa, mientras el Pesao ha vuelto — o lím ­

pico — a su mesa. Ante la nueva copa, el hombre en­
ciende nerviosamente un cigarrillo . Pempón lo miro 

fijo .
Se levanta el Pesoo; tranco a tranco vuelve o l hombre y 

le vuela el c iga rrillo  de la boca con un revés: “ Donde está 
el Pesao Pempón no se fu m o !" Esta vez no hay quien lo aguan­

te al o tro : lo tiende de una trompada.
En el suelo, ’ ’el Pesao" comienzo a enderezarse hasta quedar 

sentado.
El ind iv iduo lo mira especiante, apretados los puños. Pempón 

recoge la gorra de visera, caída ¡unto a él entre el pucherio 
que salpico el piso. Sobre el aserrín mojado, mira en un 
Ins tan te  ya previsto los diseminados trozos de su fam a 

ta ita  y  corajuda.
Y mientras termina de sacudir la gorra y de levan­

tarse, form ula, con doloroso fata lism o: 
" ¡ A  la m. . . Pesao Pempónll.

Y se fue.

\ p ,m p ó n  le g u ita  que ' •  ” ' 1 p* * <,0">
y por e>0 lodo el mundo lo  conoce — ol 

m. „o »  lo do  .1 mundo de e.e rincón del C e r r o -  
como o l “ Peiao Pem pón". En todo coco, el m i.mo 
" P e ta o " .e  encarga de pub lic ita rce fe ^ n e c e io r io . 
reparte  vintene» entre lo i bo tija» , y e n tó n e n le umgt 
do  te  v iene a rrim ando  a l boliche] lo »  - h iq u i l ln e »  

a lb o ro ta n t “ |M lró , vó, o h l v ie n e  e l  P e t a o  Pern- 
p ó n l " iE l  Petoo, T o to l"  “ |B len, P e e a o l” .

Y " e l P e ia o " e» fe liz . A vece», chambergo re- 
q u in ta d o ; o tras, gorra "d e  tox im e tris ta ". fa ja ;  
cuchilla  a la  c in tura. (T raba ja  en los fr ig o ríf ic o s ). 
Lo más parecido, en fin , a l^ p e s o o " ,  o l «solevo 
clásico.

V ive de su tra b a jo , y  en función d e  su fam a.

Una tarde — “ el Pesao" ya tenía unos cuan­
tas copas encima coe a l café un hombre descono- 
a d o . Desconocido para el Pesao, a l menos.
» !. *  una ca^ °  en el mostrador y se acoda
tran qu ilam en te . El Pe»nn i „  . . . . ._ _ c„  c »z . resao lo miro turb io desde su

levan ta  ‘y J g r a ñ U u " o m o  d *  ‘ Y ° m0 ^,a d-"rDd;nr  ̂ •'oT.cir.i'Zb"“"p,n- !rpy4n' no O*1 p,,ao
. Y ,e vuelca 

!o copa

CüUva
TrffiféZ



K L je fe  es un a m ig o  de 
M acoco d e l co leg io . 

N o  ju e g a  b r id g e , pe ro  es lo 
más b ien . Apenas me v iá  l le ­
g a r a la  o f ic in a  me h izo  
pasa r a su esc rito rio  y me 
d i jo :  “ p o r fa v o r, no  h ag a  
c u m p lid o s ". Estuvimos c h a r­
la n d o  hasta  e l m e d io d ía  y 
cuon do  v in o  e l chico a r e t i­
ra r  los vasos y  la  cube ta  do  
h ie lo , me in v itó  a a lm o rza r. 
Esto es lo  que  se llam a  t ra ­
b a ja r  fu ll- t im o  y e p o r ace 
re g io , m ucho mas p»cc li:o  
q u e  tene r q u e  ir  o comer 
fu e ro  y 'v o lv e r .  H icim os una 
especie  d e  pic-r.«c, cav ia r, 

g a lle t ita s , m arrons  en la ta . 'B u eno  — me d ijo  a eso cíe las 
cu a tro — , en re a lid a d  no es p o s ib le  pre tende- dem as iado  de l 
p r im e r d ía .  Pero ten g o  la  im p res ió n  que  usted me va a 
re n d ir  m u ch ís im o ".

A l o tro  d ía  no  fu l p o rq u e  te n ia  p e lu q v o r.a  y  n o  ib a  
a ir  con el p e lo  as í. Yo h a b ía  le íd o , no  sé dó n d  . q u e  las 
em p le ados tienen  que  e s ta r im peca b les , de  to o n tra n o  d e s ­
m o ra liza n  te rr ib le m e n te  a sus com pañeros de  tra b a jo . C u ando  
lle g u é , dos d ía s  después — el m iércoles ero  d ía  de sa lid o  
de  A d r ia n o  y  no  ib a  o ir  a la  o l  eína en óm n ib us con este 
c a lo r  — el je fe  me sa ludó  lo  más s im pático . "¿ D ó n d e  se 
h a b ía  m e tido?  La hem os e x h o rta d o  m u ch o ". Toda eso ta rd e  
estuvim os ju n to s  en su e sc rito r io , que  lo  t ie n e  puesto qu e  es 
una  m o n a d a , no  parece  un e s c rito r io . A p re tó  un b o tonc ito  
de  una  co fita  neg ra  y  d ic ie n d o  " N o  me m olesten, que  estoy 
en c o n fe re n c ia " ,  me a lca n zó  unos pape les  íienos de aum e­
n to s . " M e jo r  será qu e  se s ien te  en e l d iv a n , va a e»tar más 
cóm oda. Todo lo  que  tie n e  que  hacer es repase." estos co lum ­
nas de  c ifra s  y  cuan do  encuen tra  un cinco y  un ocho , los 
a n o ta  en este p a p e l ve rde  y cuan do  encuen tra  un cua tro  y  
un s ie te , ios a n o ta  en este p a p e l azu l. N o  hace fa lta  que

lo  hago  aho ra  — y m iró  el re lo j— . SI usted hub iese lle g a d o  
a las d iez, e lu g a r de la  una, hub iéram os p o d id o  em pe­
za r; pe ro  m e ji d e ja r que usted vaya , poco a poco, h a c ié n ­
dose a l am biente . Yo soy enem igo de im ponerte  d e m a .iu d o  
tra b a jo  de  en trada , a mis em pleadas. C la ro , usted no es 
em p leada  . . . - —y qué encantador estaba en ese m om ento—  
y p o r  supuesto, una m ujer como usted, va a ca p to r más 
rá p id o  que n in g u n a " .

C uando lo contó a M acoco, esa noche, el asun to  de  los 
p o p e lito s , frun c ió  las cejas. " N o  conozco ese sistema de con ­
ta b il id a d "  -— d ijo .  "D e b e  ser una ap licac ión  d e  las m á­
qu inas  IBM en el cerebro h u m a n o ". "P e ro  si tú no  tenós 
ce re b ro !"  — a n a d ió , el m uy grosero. Esto a lcanzó  para  que 
no le  contara  más nad a . A la semana s ig u ien te , el je fe  me 
d i jo :  "M ó n ic a , ho resuelto aum en ta rle  el sueldo y pasa rla  
a la  sección in form es y archivos. ¿Q ué ta l an d a  su in g lé s ? "

Yo h ab lo  perfecto  el ing lés. Todas mis gobe rn an ta s  eran 
ing lesas, sa lvo una a lem ana que du ró  poco, p o rque  mamó 
com enzó a sospechar de la v io len ta  pasión por los chicos que 
sentía  papá  en esos d ía $; hasta propuso  quedarse a do rm ir 
en la nursery porque  decía que le gustaba sen tir la  resp i­
rac ión  de los n iños dorm idos. Fue una lás tim a , p o rque  m ien­
tras la  fra u le in  ju gaba  tennis con p ap á , nosotros no$ d iv e r­
tíam os muchísim o. Una ta rde  le rapam os ín te g ro  el tapado  
de as tra kán  de rfiamá y o tra  vez sacamos el w h isky  de los 
bo te llones de baccarat y lo reem plazam os p o r .  . . Era d iv e r­
t id o  ver, desde lo  a lto  de  la  escalera don d e  nos escond ía ­
mos, las caras de los in v itados. "Y o  tom o siem pre cognac 
en vez de w h isky  — decía pap á . Le encuentro más b o u q u e t" . 
A l o tro  d ía  hic im or cognac. Así hasta que nos descubrieron 
cuando estábam os en p le n a  des tile ría .

"P o r  supuesto — e l je fe  era un gen tlem an—  no era que 
lo  dudase, pero casi todos mis clientes son ex tra n je ros  y 
necesito una in té rp re te  especial pa ra  ellos. En ire a lid a d , lo 
de in form es y archivos es mera fó rm u la  a los efectos de la 
p la n il la .  Lo que es im presc ind ib le  es que usted tenga  ropa  
de noche, po r eso estoy encantado con usted, que es la m u­
je r más e legan te  de  M ontev ideo . M is c lientes se 
f i ja n  mucho en estas cosas".

A LTIB A JO S
DEL

TRA BA JO
p o r  M O N I C A
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Que trata de los consejos que don 
Bartolom é Sánchez dio a su am igo Castillo

r  A acción se desarrolla al pie del mostrador de un boliche de 
^ barrio. Baru>U>mé Sánchez, profesor de Idirtma Español jubi­

lado, dialoga de igual a igual (viva lu democracia) con el Negro Cas­
tillo reo de color, atento y respetuoso.

D ON BARTOLOME. — Tú deberías haber leído el Quijote, Castillo.
CASTILLO. — Yo siempre digo, también.

DON BARTOLOME. — No quiero personalizarme contigo: pero deberías 
leer el Quijote.

CASTILLO. -  De cajún.
DON BARTOLOME. — Sería una gran satisfacción para mí, que mañana me

dijeras: “Don Bartolomé, he leído el Quijote”.
CASTILLO. — Tá. Clavan.
DON BARTOLOME. — Allí aprenderías, y esto te viene de perillas, tener 

para con la mujer un comportamiento más caballeresco.
CASTILLO. — No, mire don, que yo faltar, lo que le dice faltar, no le 

falto.
DON BARTOLOME. — Falta gaber a lo que llamas faltar. Si faltar para tí 

e» no concurrir, eso. Castillo, es...
CASTILLO. — No, don Bartolomé. Faltar faltar, no. Yo cumplir, lo que se 

dice cumplir, cumplo.
DON BARTOLOME. — Castillo, amigo. Deberías usar con la mujer honesta 

el estilo que con la3 reliquias: adorarlas y no tocarlas.
CASTILLO. — Epa, don.
DON BARTOLOME. — Es así. Créemelo. Porque no hay carga más pesada 

que la mujer liviana.
CASTILLO. — Tamo de acuerdo. Yo siempre le digo a la Flaca: ¡engordé 

Liropcya, engorda!
DON BARTOLOME. — No basta que la mujer sea buena, Castillo amigo. 

I Debe parecerlo!
CASTILLO. — Parecerlo y estar, don Bartolomé. Parecerlo y estar.
DON BARTOLOME. — A los ojos de las mujeres, el más simpático es el 

que las escucha, Castillo.
CASTILLO. — Tá, ¿ve? Ahí está. El Oreja Pérez, qne es sordo, tiene un 

arrastre bárbaro!
DON BARTOLOME. — Y la mujer que te escucha hoy, te responderá mañana. 
CASTILLO. — ¡Hay que apurar, don. Hay que apurar!
DON BARTOLOME. — ¡Fragilidad! Tu nombre es mujer.
CASTILLO .— Métale posipol.
DON BARTOLOME!. — Todo hombre debe guardar en el corazón, un lu­

gar para su Dulcinea del Toboso!
CASTILLO. — Liropcya es de la Unión.
DON BARTOLOME. — Lee el Quijote, Castillo amigo. Léelo. Allí aprende­

rías que hay que respetar a la mujer.
CASTILLO. — ¿No se me enchinchará la Flaca, don?
DON BARTOLOME. — Es de vidrio la mujer 

pero no se ha de probar 
si se puede o no quebrar, 
porque todo podría ser.

CASTILLO. — La Liropeya es un pires, don!
DON BARTOLOME. — Y es más fácil el quebrarse 

y no es cordura el ponerse 
a peligro de romperse 
lo que no puede soldarse.

CASTILLO. — ¿Pa* qué? Pa’ qué va a soldar. Dígame.
DON BARTOLOME. — Castillo amigo: veo que los consejos cervantinos no 

hacen mella en tu caletre.
CASTILLO. — ¿Qué?
DON BARTOLOME. — Que por más qe se te diga y grite, no entiendes. 
CASTILLO. — No hay problema.
DON BARTOLOME. — ¡Lo hay! Estás condenado a escuchar los gritos de 

la mujer, ¡mas no su voz!
CASTILLO. — (Humildemente) Perdón, don Bartolomé. Prometo ser más

piola con las minas y leer el Quijote.
DON BARTOLOME. — ¡Así se habla! (Con reparos idiomáticos). Sé dulce 

con la mujer. Ella todo lo merece, Castillo amigo.
Asoma en la puerta del boliche doña Petra, esposa de Bartolomé.

DONA PETRA. — Querido... La mesa está servida... Te estamos aguardan...
DON BARTOLOME. — Piantá de acá, piantá. ¿No junas que estoy chamuyun- 

do con el amigo? Rajá pa la zapie rajé y guambia si me tenis el 
morfe frío! TELON VIOLENTO

P I .L O I H  R O  ¿9



■ P i CARTAS DE PUNTA DEL ESTE ?

I
I

ALUD P ile ta :
¿Q ué hace*, qué  es de  tu lite ?  Te m ando ésta desde 

Punta de l Este; son los tres de  la  m añana  y  com o estay 
desve lado  tengo  ganas de conversar con a lg u ie n .

N oy fu l a la  tim b a , más conocida po r C asino. (Cosa 
f in a ,  e l San R a fae l! A u nque  te  d ig o  que lo  único que tiene 
d e  santa  es un p ob re  ciego que  se hace la  tem porada  
m angueando  a la  conciencia de  los que en tran . Los que 
sa len ya  no  tienen  n um era rio , que le  d icen.

Pul a sacar la  e n tro d a  y el 
p o rte ro , con cara  de  se ria l de 
te lev is ión , me p id ió  la  cédu la  de 
id e n tid a d  y me preguntó? fr ía m e n ­
te : "¿ U s ted  es m e n o r? " " N o ,  soy 
e n a n o " ,  le  conteste m odestam en- 
te, t ra ta n d o  de o cu lta r el com ­
p le jo  que me a to rm en ta  desde 
chico, po r no hacerle  caso a la 
v ie ja  cuando me dec ía : "T o m a  la  sopo, si querés ser a lto  
como el G ene ra l De G a u lle " .

A só m bra te  P ile ta , me acerqué  a una mesa a estud ia r 
e l a m b ie n te  y  encontré  una escena fo rm id a b le ; quince p e r­
sonas a ga zapados  sobre la  mesa que parec ían  cachorros m a­
m ando, ten ía n  la  m irada  f i ja  en e l p añ o  y  un signo de 
in te rro g a c ió n  en cada m ano. H a b ía  un fla co , con cara de 
ace itu na , que p a ra  mí se estaba ju g a n d o  la cocina en esa 
b o la . Y no te d ig o  nada  d e l g o rd o  m ilanesa que estaba 
a l lado,- ése, no m am aba, estaba d e ja n d o  su obe s idad  en 
la  tercero docena.

De p ro n to  sentí una voz, con cara de p e rro  que decía 
a u to r ita r ia m e n te : " N o  va m á s l" .  V ie jo , q ue da ron  como en 
m isa, lo  único que  se sentía  era  la  d e vo ra d o ra  de  esperanzas 
d a r » a l to  a lre d e d o r de l c il in d ro . Se s in tió  " p l í n " ,  y  una 
voz que oorecía  s a lir  de  M a rt in e ll i,  g r itó  ca tó licam ente : " C o ­
lo ra d o  el t re s " .  (P ucha l M e acordé de la  v ie ja : "J u g ó le  a 
San Cono, m edio  p leno  a l cero tre s " .

Los cachorros se d is ta n c ia ro n  un poco, con tem p la ndo  có­
mo el ja rd in e ro  les ra s tr il la b a  sus p royectos, sus desquites, 
sus gan anc ias , sus sueños.

El obeso a tacó  nuevam ente , sacando con sus tran sp i-

NOVA

radas manos un b ille t ito  de mH. Lo co n v irt ió  y  desparram ó 
las fichas astutam ente sobre los de rro ta d o s  núm eros de  la 
tercera docena. Q ué querés P ile ta , le  h a b ía n  hecho un gol 
de cuarenta metros.

Yo m odestam ente saqué dos A rtig a s  d e  la  b ille te ra  y 
s igu iendo  un da to  d e l horóscopo, se los puse  o l d iec is ie te , 
fre n d í un pucho y me quedé como p e rro  p e rd ig u e ro  m irando  
la presa.

Nuevam ente se re p it ió  la  m isma escena, " n o  va m ás".
S i le n c io . . .  " p l í n "  y  un "n e g ro  e l d ie c is ie ­
te "  in undó  mis o id o s . | " N e g r o  e l d iec is ie te  
que non in ó  y  corran p e r ro s " !  | " Y o  no creo 
en bru jas pero  que las h a y  las h a y " l  g rité  
eufóricam ente  sacud iendo los brazos po r 

-1 encima de  mi cabeza. Te ju ro  P ile ta  que  se 
I I I  * ’ me fue la  m ano. De las cua troc ien tas  perso­

nas que hab ía  en el cas ino, p o r lo menos 
trescientas ochenta  m t estaban m irando .

Con una sonrisa de tre in ta  y cinco fichas  rec ib í las g a ­
nancias, saqué la postura y  m anso y pastoso, com o cam ello  
en desierto , me encaminé a la  ca ja . | Q ué cosechal P ile ta, 
siete b ille tes de los azules cobré en pocos m inutos.

lu e g o  me d ir ig í  a las mesas de  Punto, y  Banca. Un se­
ñor tuvo la a m a b ilid a d  de e xp lica rm e  cóm o se ju e g a . M iró  
v ie jo , es como el siete y m edio , p e ro  no con cartas de  "E s ­
c o b a ", sino de  las o tras. | Es un k ilo I  Se d a n  dos cartas 
pa ra  uno que tiene cara de pun to  y  dos p o ro  la  banca , se 
p ide  una carta o no se p ide  y  l :sto el p o llo .  C om o vos aho ra , 
no entendí nada.

En fren te  mío estaba sentada una p ib a  que era  un tiro . 
Tenía un escote que parecía  de los que se p ag a  en los b a n ­
quetes oa tllis tas  de l Parque H o te l. Juga ba  a m edias con un 
b ig o tu d o , pero éste no ten ía  cara de p u n to ; era  pun to .

Q ue rido  P ile ta, como podrás a p re c ia r, en Punta de l Este 
tam b ién se cuecen habas; hab rá  más lu jo , no  lo  n ie g o , pero 
te encontrás con vivos, bobos, av ivados y todo  e l su rtid o  hu­
m ano, como en todos lados.

Me voy a do rm ir. M añ a n a  tengo  una c ita  en el m uelle 
con una ta ñ a  de pescar. Sa ludó a los m uchachos, un beso a 
la C a rlo ta  y decile  a la  v ie ja  que lo  estoy pasa ndo  bien 
de b ien , que tiene  un h ijo  p io la  p io la .

Salute SCARPATTO. I
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V IS T A S

r e c o r d a d ; A PELVIS ESLEY
r j l  IT O j Fui o ve r A D IO S, ID O LO  M IO "  de G eo rge  S idney. Perdonó, pero yo 

no me acue rdo  t i  en esto a n to n ió n ic a  incom unicac ión (que  esto tam b ién va 
p a ra  la  UTE, q u e  no  nos d a  p e lo ta  con lo  de l te lé fo n o , y  tengo  que lla m a r a la 
G la d y s , a 0 . 5 0  y  de l a lm acé n , cuando  p o d ría  hace rlo  cóm odam ente y g ra tis  desde 
la  re d a cc ió n ) vos me has d icho  qué pensás de las com edias m usicales. Yo, en cam­
b io , te  d iré  q u e  a m i, más o  m enos, pe ro  como a a q u é lla  le gustan, me las veo todas. 
La p e lic u la  esta es una com ed ia  d e  B rood w ay , de  esos que  tienen ta n to  é x ito  que 
d u ra n  años en ca rte l, y  los a rtis ta s  titu la re s  se van, se m ueren, se ju b ila n , se casan, 
en f in ,  y  después se ponen  los suplentes y  e f espectáculo s igue en pie.

Te cuen ta  la  h is to r ia  de  un ca n ta n te  n tre *a -o la  que  lle g a  a un p u e b lito , desde 
d o n d e  se tra s m itirá  su ú ltim o  show  y a  que  va a serv ir a l Tío Sam (y  después q u ie ­
ren que los re s p e te n ),  y  don d e  una chica le  d a rá  un beso sim bólico  en represen ta ­
c ión  de  sus a d m ira d o ra s  en todos los Estados (S í Con m ayúscula. M a lp e n s a d o ).
H a y  adem ás o tras  h is to r ia s , como la  d e l com pos ito r que qu ie re  ser c ie n tífico  y  ca­
sarse con Ja n e t Leigh (q u é  v ivo , aun que  está f la ca  y p e lu d a ) y  la m adre no lo 
d e ja  n in g u n a  d e  las dos cosas, (q u e  menos m ol que m adre hay  una soal. Si la v ie ja  
me lle g a  a hacer eso la  d en unc io  a l Consejo d e l N iñ o ) .  Bueno. Vos sabés que
a m í, la  nueva o la :  fe f i fo ,  es dec ir, n i fu  n i fa .  Y si ya  no la  agu a n to  en españo l
(q u e , d e  p a so , la  p ró x im a  vez que  la  tía  M a ru ja  pon ga  el C lub d e l C lan m ientras
estoy com ien do , qu e  me a g u a n te  después, p o rque  le  p ienso lee r los dos tomos 
enteros de  te a tro  d e  v a n g u a rd ia ) ,  im a g in ó te  lo  que será en ing lés.

Bueno, pe ro  fe liz m e n te  a G e o rg e  S idney le pasa lo  mismo que a mí y  les toma 
en g ra n  fo rm a  e l p e lo  (q u e  tiene n  b a s ta n te ) s ig u ien do  la lín e a  de  ca lid a d  de las 
pocas p e lícu la s  que  h izo  b ie n , com o "Leve n  A n c la s "  o "S ca ram ouch e".

Se m anda  una p e lícu la  de buen r itm o  ( la  p rim e ra  pa rte , o v e r -a ll ) ,  lin d o  d iseño 
(d ib u jí to s  que  ju e g a n  con los a c to re s ),  in g e n io  (sobre im pres ión  que hace dos Jane! 
Leigh, una b a ila  y  can ta  m ien tras  la  o tra  la  m ira , o la  to ta l construcción d e l núm ero 
"H o w  lo ve ly  to  be a w o m a n " )  y buena  m ano p a ra  mover la  cám ara en los nú­
m eros m usicales.

Las co re o g ra fía s  d e  O n n a  W h ite ,  son sencillas y  no m uy in sp iradas. M ientras 
que la  m úsica de C h. Strouse no le g an a  a n a d ie , y  no se merece las le tras a vecés 
b r il la n te s  de  Lee A dam s. El l ib re to  es f lo jo ,  pe ro  el e lenco, bas tan te  com petente, lo  
sa lva , des tacánd ose  M adreen  S tap le to n  ( id e a l Porota p a ra  esa "V id a  de El P u lg a " 
que  p ienso  f i lm a r )  y  a lg u n o s  buenos m om entos de Jane t Leigh.

A la  f in a l ,  qu e  si te gustan las m usicales y  querés pasa r un ra to  am eno in 
com pany  o f the  f la c a , a n d á  nom ás.

• EL CUQUE.

JANET LEIGH. —  Ahora entiendo por qué los amigóles del café le
e  a l  H  m  m

¡ H O Y '  G R A N  P R O G R A M A :  
LA S E R I E  C O M P L E T A  D E L  
D R .  M A B U S E  ¡ H O Y '

T ito : Ful o vor " IO S  M i l  O JOS DFl 
0R. M ABU SE", qu» do  poroc ido  con 
las m il hojas de la  tía  M a ru ja  tiene lo 
de ind igesto . La d ir ig e  Fritz Lang, que 
yo no sé si te acordás, es un " f r i t z "  
que tiene go lazos como "V a m p iro  N e ­
g ro "  ( la  p rim era  pe lícu la  en que Peter 
Lorre h z o  de Peter L o rre ), "L a  m ujer 
de l c u a d ro " (q u e  no tiene  nad a  que 
ver con la M o n o n a , la  h ija  d e l c a n ti­
nero de l Po lyester F. C .) y  "Los  Sobor­
n a d o s " , una b ru ta l, de p is to le ros , que 
f ilm ó  en p leno  H o llyw o o d , fíja te , él, 
a lem á n, que fu e ra  capo en un género  
tan am ericano ,es lo m ismo que si vos 
que estás pa ra  la  R e tirada d e l 36  to 
vas a A lem an ia  y te cantás un Tristón 
e Iso lda  como p a ra  b o le a r le  la  bo ina  
a l v ie jo  W a g n e r. Como pod rás ver, la 
ca tre ra  d e l hom bre es de ca lid a d .

Pero aho ra  este Fritz, que a nd a  p a ­
sando los se tenta, parece que todav ía  
no lle g ó  a l p u n ta je  pa ra  ju b ila rse  o 
está esperando el p róx im o  la u d o , p o r­
que sobre la base de un persona je  de 
sus an tiguos éx itos, el Dr. M abuse  (que 
me acuerdo que me lle va ro n  vos y  la 
v ie ja  a v e rlo , a C ine A rte , cuando yo 
era chico y  me pegué un ja b ó n  que me 
tuvo en rem o jo  to d a  la  sem ana) se la r ­
gó  una con tin uac ión , g rac ias a un a lu m ­
no de l gen io  m a lé fico  que se qu iere  
hacer dueño  de to d o  el m undo, que te 
recuerda los v ie jos tiem pos de  los e p i­
sodios de Fu-M anchu, La A ra ñ a , etc., 
cuando llegábam os con e l ú ltim o  bo ­
cado a la  m atinée.

M erecería  que te con ta ra  el a rgum en­
to , p o rque  de repen te  esta pe lícu la  no 
aguanta, dos d ías más y te la  expu lsan 
del pa ís , po r in deseab le . Pero p a ra  oso, 
necesitaría todo  Pe loduro  y  un apénd ice  
además (n o  el de Pe loduro , que es 
o p e ra d o ), po rque  a pesar de  que la 
pe lícu la  es un p lo m o , pasan tan tas  co­
sas que n i sabría  por don de  em pezar. 
Por lo m enos, te voy  a pasa r los in ­
g red ien tes : gangsters con m iles de cá­
maras de TV, ascensores que se desar-* 
m an, c la riv iden tes c iegos, perros en tre ­
nados, actores entrenados pero  perros, 
asesinatos, exp los iones, yanq u is  a le m a ­
nes, tiros, ita lia n o s , t iro te os  desde co­
ches, caídas de  coches en puentes, etc.

La p a re jita  cen tra l, la hacen Peter Van 
Eyck (m illo n a r io  am ericano , que qu ie re  
sa lva r a la Dawn A d am s) y  la  Dawn 
Adams (a  la que no la  sa lva  n a d ie  de 
las garras de l coba rde  sucesor de l Dr. 
M abuse, ni de  lo bestia  que es como 
a c tr iz ) .  Porque, sin e xa g e ra rte , la  Dawn 
no está pa ra  los ep isod ios , a q u í ya  está 
pa ra  la  fo to n o ve la . En las escenas d ra ­
m áticas (s i h a y ) ,  lo  ún ico  que hace e lla  
es m over la  cabeza p a ra  los costados 
como locu to ra  de te lev is ión  paseando  por 
18, a ver si la  reconocen. M enos mal 
que Fritz Lang le puso un escote más 
b a jo  que el peso y  entonces te d is trae 
un poco en p ro fu n d id a d .

En resum en, T ito , como te dije-,' ¡gua­
nta a los ep isod ios de  C ana l 5 en la 
m atinée in fa n til de los dom ingos. Podés 
ir  a verla  con la Flaca y el herm anito . 
El se la  va a tom ar en serio . Y vos, de 
m ien tras . . . i  EL CUQUE.

PD. —  Si te conoceré. V iv a n c o lll



f  ^ ON el peso por 
" ■ - donde anda (por 
dónde, che?) y con un 
invierno que va a ser 
para llorar en barras, 
hay que ser un artista, 
realmente, para hacer 
planes de futuro. Sin 
embargo, quien más, 
quien menos, casi todos 
los humildes obreritos 
de. las tablas ya forma­
lizaron y están anun­
ciando fecha para el 
compromiso.

Por lo (jue se vió hasta ahora, en el 64 se ha guapeado 
bien contra Ybarra, no en vano este es el año del “Gui- 
yam” Shakespeare, que viene a ser como el Artigas inglés 
para el teatro.

Eso me alentó para hacer una recorrida por algunos 
de nuestros “coliseos”, viaje que sumariamente trataré de 
(fontartc. Te diré lo que va a haber.

*  *  *

LO Q U E  S E  N O S  V IEN E

plum Eitnich), marche o no marche piensan pedir “La 
Moratoria” /Jorge Andrade — dirección Ornar Orasso i 
y si les sale ésta, hacer un autor nacional.

* * # «
Ya con una doble en el Bar del Odeón te enteras 

de que: “la Chioa se nos va” ...  a EE. UU. y si no 
llega a Presiddente de U. S. A., a lo mejor vuelve reina 
madre de Hainlet que va a ser Taco barreta, en ver­
sión de Emir Hodríguez Monegal e Idea V ílariño (sin 
el bandoneón de Ariel Martínez), si se hace, porque 
si no, el Taco, en ese caso, le pediría la Sinagoga pres­
tada a Muñoz y haría “El Dybbuk" de S. Amky. Lo 
que se gal»e, sí, es que el que está tirando en gran for­
ma de “La Gran Oreja" es un director novel, a quien 
por fin se le da una oportunidad este año: J.J. Brenta. 

* * *
¿Y a qué no te ¡maginás qué es lo que van a hacei 

después? “Casa de Muñecas". Sí. La misma. Aquella de 
Ihsen, con Delia Garcés. Parece que la Carmurha Avila 
aquí, va a hacer de Delia Garcés. Dirige Larreta, echan­
do vino viejo en odres nuevos íes una fija, como título 
para la crítica de “Marcha"). Bueno, después de ha­
cer esto, “Quién le teme a Virginia Voolf" de Edward

PANORAMA DESDE EL PELO
Viniendo del Cordón para el Centro, eludís el 4 y 

te corres para el Sur, donde está el Teatro del “7P” 
Círculo, donde Carlos Muñoz, ensinagogado, hace “El 
Décimo hombre", para dejarlo luego, comprar Republi­
cana c irse a Buenos Aires a hacer “Las Sabihondas" con 
la Comedia Nacional.

En sustitución de Muñoz jugará el argentino Marcelo 
Lavalle, enredándose en “La Telaraña" dq Agatha Christie 
tanda criando uñas), para luego tomar la posta el pa­
cífico (oriundo de La Paz) J. J. Brenta, poniendo “En 
punta? de pie”, una comedia de Yves Chatelaine. De re­
mache de temporada Muñoz piensa largar “Ana de los 
Milagros", y milagros van a necesitar si lo piensan hacer 
todo, “al precio que están las cosas”.

* * *
Te tomas una con femet, bajá» por Mé­

danos hasta Durazno, donde el “Fedc” 
Wolff se piensa hacer “Lady Godiva” 
(Si. Es esa que vos pensás. Morboso!!) 
de Jean Canollc y piensa en “Un hom­
bre cabal” (que no es la vida del Eddy) 
de Robert Bolton, que por ahora no tie­
ne dirección (pelota afuera. Del gole- 
ro), en un vaudcville de Feydeau, y en 
nada menos que “El Vicario” de Rolf 
Hochhutz, una obra que es como la 
grappa: lugar que la dan, se arma cada 
toletole...

* # *
Tomate otra y subí por Río Negro, 

que en “La máscara” A. J. Costa piensa 
colocar su chapita “De repente en el 
Verano”, aunque el estreno va a ser en 
otoño. Para despejarte un poco te to- 
más un café en el Soro de Libertad, don­
de te esperan, para registrarte con “El 
Ojo Público” y “El Oído Privado" de 
Peter Shaffer, el Circular viejo y el 
Morgan nuevo.

*  *  *

Después, te seguís hasta el decano 
“Teatro del Pueblo", donde se hace una 
experiencia con “Los cqncjitos de la 
India” de Ives Janiiaquc, que dirige J. J. 
Brenta. Luego piensan empeñarse en “La 
camisa” (de Lauro Olmo —dirige Pepe-

Aibee, que aquí se va a llamar “El Exorcismo". Adé  ̂
más, y para completar y despejar el área chica denlas 
preocupaciones de todo tipo, la pareja de backs Lamer- 
que-Larreta, se piensa mandar otro “ehredo" que se 
llamará “Hotel Oriental", con el que el Taco piensa ju­
garle otra vez, de taquito a la taquilla.

*  *  *

En fin, la “Comedie" se está moviendo con “Noche de 
Reyes” del Güiyam (Dirección Schinca ) e pur si muove 
con “Galileo Galilei” de Brecht (dirección Yáñez), 
aunque parece que el Solís. que siempre fue de los 
portugueses, a partir de abril pasará a manos de los 
ingleses que comanda Sir Ralph Richardson. Ahhh. ma­
nes de la Fiel y Reconquistadora!

í n
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íl1



P R IM IC IA  A B S O L U T A

Se confirmó: a partir del 22 de este mes en el 4 no hay verano

No, señora. Ben Casey no 
atiende a los socios 
del Sindicato 
Médico.

te lev isor  
ayuda

lo  estaba v ie ndo , vec ino, y no lo 
p o d ía  creer. B ruto p ro g ram a . Y no lo 
p iense con segundos p o rq u e  e l asun to  
es de p rim ero , le  g a ra n to , vec ino, que 
me pa rec ía  un sueño. Y sin em bargo  ah í 
estaba yo  sentado fre n te  a l te lev iso r, 
devo rándom e la  p a n ta lla  p u lg a d a  a p u l­
g ad a . Porqse a q u e llo  no te n ía  desp er­
d ic io : los tres cana les uruguayos trasm i­
tiend o  en cadena un p ro g ram a  de  e x te ­
rio res. Sí, el 4 , e l 10  y  • !  12 — 26 es­
labones de  o ro , esto vue lta—  lle va b a n  a 
todas las p o n to lla s  de l pa ís  las ú ltim as 
a lte rn a tiva s  de la  M arch a  de  los Cañeros 
y su e n tra d o  tr iu n fa l a la  ca p ita l.

e

— Esto sí que es n o ta , — g r ita b a  Pan­
cho, mi cuñado, que , adem ás de te le v i­
s ión , en tie nde  la  je rg a  de los d ia rio s ; 
— qué me v ienen con re p o rta je s  s intéticos 
n i p rogram as po lém icos ; pa ra  qué  fo rz a r 
argum entos de te le te a tro  con v ie jas  que 
llo ra n  y  am ores c o n tra ria d o s ; dé jense  de 
héroes enm ascarados que las g a n a n  todas. 
A h í tie n e n , ¿ven? — g r ita b a  eu fó rico—  
la  ve rdad  está en la  ca lle  y  só lo  fa lta  
s a lir  a buscarla .

*
Y esa fu e  la  ch ispa : d e  un so lo  im p u l­

so nos param os los dos y  sa lim os en bus­
ca de a qu e l espectáculo.

Era g ra n d io so , a p a b u lla n te . La Plaza 
lib e r ta d  tu p id a  d e  gen te , d e  ca rte les , de 
gritos. Y a l l í  es taban  todos : los m ucha ­
chos de  "P rensa  T V ", los de ‘ ‘ Te ledoce 
a l d ía * ',  los " a r ie la á o s "  d e  S a e ta . M u ­
litas sub ido a un banco com en taba  con 
la  misma em oción de  cuan do  " la s  Tres 
T oreos", M illó n  F on ta ina  d a b a  ó rdenes 
a l cam ión de ex te rio res  y  José P. V o iro  
— el d irec to r—  g r ita b a  p id ie n d o  prim eros 
planos. Y qué p rim eros p la n o s : caras su r­
cadas de a rru gas — sin m a q u illa je  esta 
vez— , o jos secos d e  buscar sin espe ranza , 
manos de m ujeres m arch itas  antes de 
tiem po y  vacías, vec ino, vac ías ; sin esos 
in fe rna les  rega los g an ados  p o r contestar 
estúpidas p regun tas  fre n te  a las cám aras 
de te levis ión  y  n iños , muchos n iños — sin 
matracos n i g lobos — pero  con o jito s  in ­
quietos y  pregun tones. Y cien tos de mí- 
rodos. Cansadas. C ansadas pero  serenas; 
serenas pero  seguras. Y el f in a l t ra g ic ó ­

m ico: p rim e r p la n o  de Perreira A lduna t- 
g r ita n d o : la  Reforma es un hechol 

*

Yo, vecino, le  ¡uro que m a ra v illa d o  de 
pensar que a q u e lla  trasm isión sa ld ría  
p o r los te levisores como un g r ito  — "e s  
e l g r ito  que e l a lm a p ronunc ia  y  que 
heroicos sabrem os c u m p lir" , no vecino?—  
y que  esta vez lo  pegaban  canales uru­
guayos. N o  sé si g r ité . Pero sí que me 
abracé  de m i cuñado m ientras la  gen te 
nos sacudía de un la d o  a o tro . Q ue era 
lo  que yo  creía . Porque ah í nomás sentí

como de  u ltra tu m b a  la  in c o n fu n d ib le  voz 
de la  pa tro n o  — que era en re a lid a d  la 
que me sacud ía : — V ie jo , se te e n fr ía  el 
agua de l mate , . .

•
Si vec ino ; aunque  a Ud. le  parezca 

com o el f in a l de  un cuento cursi, e l asun to  
era que yo me ha b ía  q u e d a d o  do rm id o  
v iendo  la seria l de l 4 ;  cuando  me d e sp a ­
b ilé , me p rend í a n g u s tia d o  de  la  p e r il la  
y  com bié de  cana l y  a h í es taba  el mozo 
de l no tic ie ro  — m uy correcto é l, m uy s im ­
pático—  anunc iand o  lo  " n o t a "  d e l d ía : 
pa recería  que  a M atosas no lo  com ­
p ra n . . . Todo ig u a l,  nada  h a b ía  cam ­
b iado . Y a l p rim e r a m a rg o  le  sentí un 
gus tito  a g rio .

•*
C uando com enté con Rosa lo  d e l sueño, 

me contestó m uy en am a de  casa:
— A y , v ie jo , só lo  a vos se te  ocurre 

soñar con eso.
Es como yo  d ig o  vec ino : la  v id a  se 

h izo  pa ra  do rm ir. Y a q u í en este pa ís , 
el te lev isor ayud a . Está c la vado .

Q U IQ U E.

— Tú llamas a esto 
que un c a n a l.. .

Paraíso", y no podemos agarrar más

34/PELODL'RO
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CHE PAPUSO, 01

\  / J I l  , p ibe:
Va>a y pase que seas primo mío 

(que la parentela, como las enferme- 
\  da el es os Ministros de Hacienda, no

los e .ge uno ), soy capaz hasta de 
ag u a ita r  que uses camisolas de arte 
abs.i cto y cerquillo engominado, que 
te p. ses escuchan« o a los epilépticos 
esos del Club del Fl.m. Todo eso te 
lo í cuanto, querido nnigo Palito. “Ca­
da cualo es ibre”, co n o  decía el 
viejo cad i '  ez que s< iba de garufa. 
Pero que me uigas que el tango cató 
en decadencia, no, mi querido primo, 
eso sí que n o !! 1r

Mirá, vamos a entendem os: hace un

esfuerzo. A vos te consta que yo no 
soy un taura (porque ya no existen) 
ni un reaccionario (porque existen de­
masiados). Sabes perfectamente que el 
funyi y el lengue están hace rato ar­
chivados en el altillo de los recuerdos, 
que el lunfa ya ni se escucha, tal vez 
porque no la va con el ritmo del twist. 
No te voy a hablar del arrabal, de las 
paicas, ni siquiera del fango. Y te voy

a dar más changüí, todavía: te reco­
nozco que, en materia de tangos, no 
son todos los que están ni están todos 
los que son. Que hay mucho avivado 
que se entreveró cuando la cosa venía 
piola y ahora no suelta el güeso por­
que no sabe revolverse en otro lado. 
Que hay mucho mediocre a quien, por 
más buena voluntad que ponga, el 
caletre no le da para más. Que tam­
bién hay mucho hereje que ha dejado 
por el camino la dignidad y se ha de­
dicado a aprovechar los rebotes de la 
tilinguería. Pero, atenti, no confundir 
aserrín con pan rallado. Nada de eso, 
que por otra parte lo podes encontrar 
también en la Nueva Ola, si te empe- 
ñás en considerar eso como música, al­
canza para asegurar que el tango está 
en decadencia. Decir eso es como afir­
mar que la Mirla, esta morocha de 
aquí a la vuelta que te hace caer las 
medias, está en deca porque no usa 
el pelo batido ni sabe cantar “Came­
lia”.

Además, hermano (y te asciendo de 
categoría familiar, transitoriamente, pa­
ra que te des cuenta de que en el 
fondo te estimo y todo), vos no sabes 
lo que te perdés con no gustar del 
tango. Porque el tango e s . ..  mirá, qué 
querés que te diga: baílate un tango 
alguna vez y te vas a ¿ar cuenta. Hasta 
te puede ayudar en ese examen de 
Anatomía que te quedó para julio.

P e p e . O

E L  T A N G O ,  C H E
pon YOMPE Y Y AJA

"Es inútil Toto  — me decía un reo amigo—  

podrán taparte las orejas a tuis, pero el tango se 
viene lo mismo que el ave guander”.

Claro está, nunca va a faltar un “balero"’ lite- 
razgo que encuentre fallas en las letras de tango. 
En verdad el mérito real consistiría en encontrar 
un tango que no las tuviera. Pero qué lejos están 
Toribio, quienes así analizan, de esa sensibilidad 
en cuyo nombre prosperan.

H ay un viejo tango de Messutti (De tardecita) 
que siempre me ha encandilado nada más que 
con la frase inicial: "Volvé de tardecita. . Qué  
modo de "situar el tema”, como dirían los nefeli- 
batas,. . .  ¿te das cuenta?

PELODURO/V.



— Pero ya  d ije gracias!

V»

— Tal vez yo  seo algo chapado a la anti­
gua, señorita Reyes, pero pienso que el twist 
es dem asiado p rovoca tivo . . .



— Sabes demasiado!

PELODURO
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D I C C I O N A R I O
D E L

D I S P A R A T E
(Edición co rreg ida  

y aum entada)
P O R  P E P E  R E P E P E

N E R V I-G E N O L
C o n  G U A R A C O L A N I N A

LOS AVISOS 
I NEFABL ES
V E N D O  por a u sen ta rm e  del 
p a ís  una herm osa p ro p ied ad  
v e rt ic a l!  T res d o rm ito rio s , uno 
a r r ib a  d e  o t ro ; com edor y 
liv in g , uno a r r ib a  de o tro ; 
coc ina  y  cuarto  de b a ñ o , una 
a r r ib a  de o t ro ; tres h ip o te ­
c a s , una a r r ib a  de o tra . T ra ­
ta r en “  P ro -V e rt ica l Corpo- 
re is h o n " .

C H U M B O S  P E R D ID O S
p o r  PER D IG O N

Dijo Pons Echeverry que Nacional no insistió 
en el pase del Pepe, porque “Sasía el interesante ’.

extext
El gran negocio en este país es poner fábrica de 

golletes, porque nadie tiene.
e*se*s

Comentó Zezé Moreira: si Nacional sigue ju­
gando asi, estamos en la palmeira.

Dicen que el corazón del charlatán Cassius Clay 
tiene dos aurículas y dos ventrílocuos.

e*se*s
Nombres para el cargo: Santoro y Riñón de­

berían estar en el Ministerio de Ganadería.
& íq x í

Si Matosas hubiera sabido que para jugar al 
fútbol hacía falta más exámenes que para seguir 
Odontología, no dejaba la carrera.

OíSOrS
Con el nuevo precio del tabaco, Subsistencias 

debería instalar en los barrios fumaderos de barba 
de choclo.

AGRIMENSOR. — Perito 
que sabe medir el grado de 
acidez de la uva que aún no 
está madura.

• AGRIPINA. — Curandera, 
abuela de Nerón, que se con­
sagró curándole la gripe a 
su Emperador y nieto. 
AGRONOMIA. — Cual­
quiera de los nombres de 
pila que se da a los nacidos 
en el campo.
AGUACERO. — Parónima- 
mente, se usa tanto para 
cuando llueve mucho (agua­
cero) como para cuando no 
llueve nada (agua-cero). 
ALFALFA. — Primera letra 
del alfabeto griego de los 
tartamudos.
ALFARERIA. — Depósito 
donde se guarda la alfalfa 
en botijos de barro. 
ALFREDO.,— (San) Monje 
de la antigüedad que murió 
al frío (de ahí su nombre) 
metido en una heladera. 
ALGA. — Cuando algo está 
mucho tiempo debajo del 
agua, entonces adquiere el 
femenino y se le dice “alga”. 
ALGARABIA. — Gritería 
que se armaba en las Cáma­
ras de diputados de la anti­
gua Arabia y que hoy se usa 
para señalar (loca) toda cla­
se de alegría popular, sea o 
no política.
ALGARROBO. — Punga, 
punguita, robar algo, aun­
que sea poquito. 
ALHAMBRA. — Famoso pa­
lacio de los moros, todo he- 
cho de tejido de alhambre, 
de lo que proviene su nom­
bre.
ALIADOS. — Grupo de na­
ciones que se han hecho un 
lío entre sí.
ALIANZA (para el progre­
so). — Cuento chino de ori­
gen sajón concebido espe­
cialmente para latinoamérica 
para el progreso de los ayu­
dantes y miseria de los ayu­
dados, en fin, qué sé yo.

LA

Tó n ico  de 
a cc ió n  

• st im u la n te  
f is ica  y 
m en ta l

P U E R T A  DEL F O N D O

~7

— N U M ERO  cuatro-siete-seis-nueve, por favor.

p v  vq

AHORA, CUANDO TERMINE EL VERANO, SI ES QUE SOBRO UN 
POCO DE CALOR, VA A HABER QUE DONARLO AL ESTADO. POR 
QUE, ¿VIERON QUE POCO CALOR OFICIAL HAY?



Va es*á a la venta
la motoneta italiana
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MINIMO GASTO

equipada con el motor de 4 tiempos más famoso del mundo!

gustavo (JJailhos s.a.
Paraguay 1296 esq. San José
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